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lieclo el depósito que mar-
ca la Ley. 
~ r i p . de la Biblioteca, Comedias sí 
'SR. D. EMILIO BUNDSEN. 
Mi respetable compañero: 
Conocidos escritores vienen publicando una bi-
blioteca popular andaluza que abraza todos los ra-
mos del saber humano. 
Los fundadores han solicitado mi colaboración 
en lo que se refiere á asuntos científicos, no estan-
do en el secreto sin duda de mi insuficiencia. 
A l aceptar esta distinción, sorprendido quizás 
por lo inesperada, no pensé bastante lo difícil que 
os escribir medicina para el público. 
¿Sabré sor suficientemente claro descartando 
nuestro lenguaje, cuyas palabras tienen un valor 
tan difícil de apreciar por los ext raños á la cien-
cia, si os qua tienen conocimiento de ella? ¿Lle-
garé al extremo opuesto escribiendo vulgaridades 
que nada enseñen? ¿Diré poco ó me extenderé de-
masiado haciendo ver a l público lo que debe igno-
rar y como consecuencia llevaré la per turbación y 
la alarma á las familias que verán causas exago-
radas de enfermedad en todo lo que nos rodea y 
padecimientos ilusorios en los actos normales de 
nuestras f unciones fisiológicas? 
Procuraré mas principalmente no tropezar en el 
úl t imo escollo, riesgo superior á todos, que dicho 
sea para tranquilidad de m i conciencia no se mo 
habia ocurrido hasta el momento presente; no pro-
fundizaré mucho en evitación de otros-males, n i 
t ra ta ré las cuestiones que puedan despertar cavi-
laciones dañosas, dejando para los hombres de mas 
ciencia aquellas que ofrezcan grandes dificultades 
en su desarrollo. 
Expresada ya m i situación y mis compromisos, 
diré á V. el objeto principal de m i carta. Quiero 
para satisfacción propia qué un nombre querido 
para mi esté impreso en la primera página de m i 
primer volumen y necesito como desahogo á mis 
sentimientos de gratitud, que sean un tributo por 
ellos ofrecidos á eso nombre, los ratos que yo he de 
quitar á m i descanso. Esta manera de sentir V. me 
la inspira, y á V. dedico los trabajos que pienso 
emprender. 
Como amigo ha hecho V. conmigo lo que nadie; 
como médico me ha aconsejado V. lo mejor y en-
señado mucho que yo ignoraba. Está pues just i f i -
cado mi proceder. 
Su mejor amigo 
CÁNDIDO SALAS. 
9 ^ ' 0 / . 
mm IRIAI o íimono BE U mi 
Antes de nacer el niño. 
Ya se ha dicho que la educación del niño 
lia de empezar en la cuna. A muchos pare-
ce exagerada tal proposición, y sin emhar-
jjfo la madre puede y debe comenzar la edu-
cación de su hijo desde el momento que lo 
concibe. 
No es ilusión vana pretender llevar las 
cosas tan al principio, ni han de ser nues-
tros cuidados de un resultado tan dudoso 
que no merezcan atención particular. Y si 
en la parte moral es posible un mejora-
miento que justifique las precauciones que 
se tengan, con mayor razón obtendremos re-
sultados ventajosos en lo referente al de-
sarrollo físico. 
Veamos si de los hechos mas vulgares y 
conocidos, podemos deducir alguna conse-
cuencia en provecho de nuestra manera de 
pensar. 
BIBLIOTEC A ANDALUZA 
Toda mujer embarazada siente dar una 
caída, mas por lo que pueda resultar al hijo 
que lleva en su seno, que por el daño que á 
sí propia pueda causarle. Esto, que ya se 
sabe por todos, prueba la necesidad de te-
ner ciertos cuidados con el niño aun antes 
de nacer. 
Tales cuidados requieren su enunciación 
y un estudio detenido, no solo porque pode-
mos eyitar padecimientos al feto, sino por-
que con una buena línea de conducta, es 
probable que variemos provechosamente su 
manera de ser; ó en otros términos, si la 
madre durante él tiempo que lo lleva en su 
seno, observa las prescripciones debidas, ha-
brá contribuido poderosamente al mejor de-
sarrollo de su hijo, tanto en el órden físico 
como moral. La desobediencia á determina -
dos principios higiénicos durante el emba-
razo, será la consecuencia de una mala con-
formación ó débil desarrollo de sus órganos 
y quizás la causa de una modalidad pertur-
badora de la sensibilidad ó de la inteligen-
cia, que muy bien pueden llegar á ser el 
punto de partida de enfermedades nervio -
sas en el curso de su vida ó motivo de ins-
tintos perversos ó de una falta de aptitud 
intelectual, que ha de manifestarse desde 
el grado menos apreciable hasta el idiotis-
mo inclusive. Es mas, aun en el momen-
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to de la concepción pueden influir causas 
diversas que impriman ciertas condiciones 
en la manera de ser del niño, y se traduzcan 
en lesiones materiales de nutrición y des-
equilibrio en su desarrollo ó en una predis-
posición á sensaciones y sentimientos de ín-
dole determinada. 
El hijo concebido con la inquietud y zo-
zobra consiguiente á la falta de un deber, 
lío se hallará en las mismas condiciones 
que el producto de la unión sancionada por 
un sacramento á que obliga un mandato di-
vino y que satisface una necesidad leg-iti-
ma. El ser nacido del turbulento desenfre-
no de una pasión que se desborda por el 
^ampo de la lujuria, no es ig'ual al fruto de 
un amor casto circunscrito á los limites que 
la honestidad y el pudor tienen señalado. 
No puede ni debe ser indiferente á la ma-
teria vital que en los primeros momentos 
se agrupa para constituir los rudimentos 
tlel nuevo ser aquella zozobra en unos ca-
sos ó aquella tranquilidad en otros. Lueg-o, 
mas tarde, la sangre de la madre ha de ser 
la que habrá de ir constituyendo, dando 
nutrición y por tanto crecimiento al nuevo 
ser: y así como segrm la riqueza de aquella 
sangre habrán de ser los órganos que se en-
gendren mas ó menos fuertes en su esencia 
material, asi también es lógico pensar que 
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en los sentimientos, en las afecciones y en 
todo lo relativo á la parte intelectual, ha de 
influir la situación de irritabilidad ó de dul-
zura en que la madre pueda encontrarse. 
Se hace por tanto indispensable durante 
el embarazo, una vida sosegada y tranqui-
la que aseg'ure al infante un sistema nervio-
so constituido con perfección, excitable den-
tro de los justos límites fisiológicos ó nor-
males, productor mañana de sentimientos 
dulces, de claros raciocinios y de una i r r i -
tabilidad proporcionada. 
Hay que evitar los sobresaltos, las in-
quietudes, las emociones, lo mismo agra-
dables que tristes, disgustos de todo g-éne-
ro y cuanto pueda agitar la quietud del 
sistema nervioso. La lectura de novelas, las 
visitas que no sean de pura confianza, los 
teatros y toda clase de espectáculos públi-
cos, la asistencia á lug-ares dónde hay agio-
meracion de personas, deben evitarse. Las 
distracciones han de buscarse en el templa-
do desempeño de las ocupaciones habitua-
les y en la grata intimidad de la familia. 
En la prohibición de emociones agrada-
bles incluyo todos los g'oces que producen 
fuertes sensaciones, goces que si en las 
circunstancias ordinarias de la vida está 
perfectamente justificado el disfrute de 
ellos, durante el embarazo se corre siem-
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pre algún riesg-o; en ocasiones hasta el 
aborto, y cuando menos algun daño al feto, 
hie.n sea produciendo una conmoción en su 
sistema nervioso, cuyas primeras molécu-
las se empiezan á reunir, ó bien causando 
lesiones materiales de mas ó menos impor-
tancia. Estas abstenciones, ó mejor dicho, 
tai austeridad, no pueden llevarse áun rig-or 
exagerado, porque traerían quizás en alg'u-
nos casos, perturbaciones de otra índole 
que deberán salvarse con una conducta 
prudencial y bien meditada. Y ya que no 
pueda extenderme- en consideraciones, ni 
dar consejos "para determinados casos, no se 
olvide en ning-un momento el estado delica-
do de la mujer embarazada. 
La alimentación que ha de usarse duran-
te la preñez deberá ser nutritiva y sana. 
La carne de vaca y carnero ha de cons-
tituir la base de las comidas, prefiriendo, 
cuando sea posible, aquella que proceda de 
animales jóvenes (ternera) y desecharse co-
mo nociva la de cerdo y todo lo preparado 
con ella, como salchichón, chorizos, y de-
más embuchados, por su difícil digestión é 
irritabilidad. Las aves son suculentas y 
muy sabrosas, debiendo hacer uso de las 
llamadas de carne blanca y no de la palo-
ma, perdiz, pato, faisán y todas aquellas 
que se denominan de carne negra. El pes-
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cado si bien no es alimento muy nutritivo, 
es de fácii disg-estion y conviene en pe-
queñas cantidades, alternando con la car-
ne para que el apetito no disminuya y el 
estómago no se cause de una digestión 
siempre tan uniforme: puede tomarse coci-
do ó frito, cuidando en este último caso de 
quitar la costra exterior que se forma al 
prepararlo: se preferirá la merluza, el len-
guado, la dorada, la carpa, y se tendrán 
como dañosos el atum, el salmonete, el bar-
bo, la lamprea, el bacalao seco. 
Los despojos de ciertos animales, inclu-
so las entrañas, deben proscribirse por i n -
digestos: en este caso se encuentran los 
pies y manos, los sesos, las azaduras dura 
y blanda (hígado y pulmón), los ríñones y 
otras. En la leche y huevos se tiene un 
buen alimento. La leche suele en ayunas 
indigestarse, por las .condiciones en que se 
encuentran los jugos del estómago y en-
tóneos se dejará para entre comidas ó se 
tomará en alguna de estas. Los huevos 
frescos son bastante nutritivos y digeribles, 
fritos ó cocidos duros, son indigestos: la 
mejor forma de tomarlos es crudos y bien 
batidos, mezclándoles agua ó leche, y ya 
que no sea así, pasados por agua claros 
(dos minutos en agua hirviendo). 
Las legumbres y verduras no convienen,. 
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ig-ualmente que las frutas de carne dura, 
como el melocotón; las manzanas y cirue-
las cocidas son útiles porque facilitan la 
acción intestinal. Como postres y sin abu-
sar pueden tomarse las frutas lig-eramente 
ácidas y azucaradas bien maduras. 
La cantidad ingerida de alimentos ha de 
ser moderada, porque ocupado el vientre 
con el producto de la concepción, queda es-
caso sitio para el libre desempeño de las 
funciones que tienen lugar en esta cavidad 
y de ahí que la digestión sea penosa y los 
cólicos fáciles de ocurrir. Téngase esto pre-
sente para no cometer excesos en la mesa, 
antes bien pecar en defecto y cubrir la fal-
ta con una comida mas, qué en unión á las 
de costumbre se distribuirá durante el clia 
con el solo cuidado de que los intérvalos 
sean proporcionales. 
La cena es perjudicial porque se agrega 
á las dificultades que he apuntado de la di-
gestión, el que esta se efectué dorante el 
sueño, cuando esto solo de por sí constitu-
ye un entorpecimiento en la digestión. Si 
por alguna causa extraordinaria, hubiesen 
trascurrido mas de cuatro horas de la últi-
ma comida, puede tomarse algún alimento 
líquido, como una taza de caldo, de café 
con leche á partes iguales, etc. 
También ha de tenerse muy en cuenta 
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durante el embarazo, las condicionee espe-
ciales del vestido; de lo contrario se causa-
rán grandes molestias á la madre y graves 
peligros al feto. En tesis g-eneral puede de-
cirse que deben ser anchos para que no di-
ficulten las funciones naturales y muy en 
particular el curso de la sangre, que no i n -
comoden ni estorben los movimientos, y 
por último que no produzcan constticcion 
en parte alg-una, así las ligas y el corsé 
por ejemplo deben abandonarse, porque, di -
ficultando aquella, la circulación ya entor-
pecida con el embarazo y este no permi-
tiendo el libre desenvolvimiento de la ma-
triz, perjudicarán notablemente. ¡Cuántos 
abortos y cuántos hijos deformes ha produ-
cido el corsé! Ig-ualmente estará condenado 
el calzado estrecho y de tacón alto; entor-
pece la progresión y el paso es vacilante^ 
cuando mas se necesita de un andar segriro 
no es expuesto á caldas. 
Por lo demás la mujer debe tener siem-
pre muy en cuenta su estado y ajustar á 
la mas rig-urosa higúene todos los actos de 
su vida. 
Aparte de la higiene propia del cuerpo, 
en lo referente á limpieza y condiciones del 
vestido, ha de tener tranquilidad de ánimo, 
alimentarse bien, acostarse y levantarse-
temprano, hacer moderados ejercicios des-
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pues de cada comida, pasear por el campo 
y procurarse un sueño sosegado j repara-
dor. 
Antes de cumplir el sétimo mes. la que 
va á ser madre debe estar preparada y te-
nerlo todo dispuesto como si el parto fuera 
á ocurrir al dia sig-uiente, puesto que de 
siete meses se puede verificar esta función 
j si se espera á última hora todo se baca 
mal y siempre se olvida algo. Además, 
cuando la mujer se apercibe que está de 
parto á nada puede dedicarse y es preciso 
que todo lo arreg-le y disponga con la anti-
cipación suficiente y en un estado de per-
fecto bienestar para que nada falte. 
Pasados los seis meses las ropas del re-
ciennacido estarán dispuestas para poderlas 
usar desde luego y fijada la persona que ha 
de prestar la asistencia al parto. 
A l profesor ó la partera designada se le 
pasará desde luego aviso, no solo para que 
esté prevenido al primer llamamiento, sino 
también para que visitando alguna que 
otra vez á la interesada, se haga cargo de 
sus condiciones y de las particularidades 
presumibles que puede ofrecer el parto. 
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Delicadeza y peligros de la niñez. 
Créese generalmente que el niño cuando 
nace se encuentra en un estado de inepti-
tud tal, que necesita de todas nuestras 
atenciones, si lia de sobrevivir á las multi-
plicadas causas que se lian de oponer al 
buen desempeño de sus funciones vitales. 
Pero si se está conforme en esta delicadeza;, 
no se está tanto en la manera de apreciar-
la, en la importancia que debe dársele y en 
ios medios que se han de emplear para que 
podamos contrarrestar las consecuencias 
fatales de la misma delicadeza. Estas cua-
lidades del hombre cuando nace, que le ha-
cen inferior como animal á cualquier otro 
ser, es condición peculiar suya, quizás pro-
vocada en g-eneraciones anteriores, pero 
que hoy no podemos enmendar y que no es 
una presunción quimérica, como algunos 
pretenden, al afirmar que el hombre al ve-
nir al mundo le basta solo su instinto de 
conservación para nutrirse y desarollarse. 
Es un error creer que inmediatamente 
después de nacido el niño no necesita de 
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mas atenciones que otro animal cualquiera. 
Hay quien dice ¿por qué no ha de poder 
•vivir el hombre á la intemperie como lo ha-
ce el caballo y el cordero por ejemplo? ¿Qui-
zás no vive el salvaje en completo estado 
de desnudez y arrostra las visicitudes del 
tiempo sin grave riesg-o de su vida? 
. Contestaré en primer término,' que el 
hombre no se puede comparar ele una ma-
nera absoluta á otro animal cualquiera, 
porque no se parece mas que á sí propio en 
la sublimidad de su ser; el hombre está tan 
distante de los séres con quienes so trata de 
establecer uniformidad de acción, que solo 
son admisibles comparaciones de un órden 
del todo secundario y nunca tan próximos á 
su manera de ser. 
El caballo ancla desde luego que nace. 
¿Por qué el niño ni aun se sostiene de pié, 
después de alg-unos meses de existencia? 
¿Qué hacemos nosotros para impedírselo? 
Acaso los cuidados y atenciones que rodean 
ai reciennacido son suficientes, para hacer 
que sus miembros inferiores sean tan débi-
les y poco proporcionados y que el peso y 
volúmen de la cabeza (1) tan superiores, 
que imposibiliten la posición referida? Se-
(1) La cabeza tiene casi la cuarta parte de la 
ci iura total del cuerpo. 
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g-uramente que no; el infante sale del 
claustro materno con unos órg-anos tan dé-
biles y una desproporción tan considerable 
de las diversas partes del cuerpo entre si, 
con relación á lo que serán en adelante, 
que lo colocan en la ineptitud antes dicha. 
Y con respecto á que el hombre salvaje v i -
ve bajo la inclemencia de cambios bruscos 
de temperatura, sin necesidad de esquisitos 
cuidados y de atenciones estudiadas, no es 
porque su naturaleza propia haya sido lo 
suficientemente fuerte á resistir á las va-
riadas causas de mortalidad que le rodean, 
sino porque fué engendrado con aquella 
fortaleza. Las generaciones anteriores han 
venido preparando aquella resistencia á de-
terminadas causas de destrucción. El sal-
vaje hereda aquella fuerza y el hombre ci-
vilizado la delicadeza propia de la vida que 
hace. ¿No se parece el hijo al padre? ¿No se 
heredan las enfermedades? Pues no es mas, 
que el hijo viene á sufrir una debilidad en 
un órg-ano ó parte del cuerpo sin haber con-
tribuido por sí á ello, solo porque su padre 
tenia aquella delicadeza ó debilidad en la 
misma región. El padre que se acatarra con 
frecuencia, ó padece del estómago ó está tí-
sico, tendrá hijos con predisposición á los 
catarros ó que enfermarán del estómago ó 
morirán tísicos como él. 
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El niño que acabado de nacer quedara 
sin abrigo alg-uno, estaría muy espuesto á 
morir por enfriamiento, porque ha hereda-
do una delicadeza tal en la piel y unas con-
diciones en todo su organismo, aparte de su 
pequeño volumen, que no podría luchar ven-
tajosamente con las causas productoras de 
aquel enfriamiento. 
Abandonado á sí propio el hombre civil i-
zado, cuando nace, no hará seg-uramente 
.gran cosa para continuar viviendo, porque 
ha heredado las condiciones de debilidad y 
delicadeza adquiridas por el hombre socia-
ble. 
Aparte de las condiciones propias, la ma-
nera como el hombre se hace tan impresio-
nable y tan necesitado de auxilio, es bien 
fácil de explicarse si se tiene en cuenta co-
mo en nuestra sociedad se rodea de " como-
didades y exagera el cuido de su persona, 
mal entendido por cierto. El animal que su-
fre las vicisitudes de la atmósfera será por 
ello fuerte y el hombre que trata de sus-
traerse á las impresiones de esas visicitu-
des, buscará así su debilidad y su flaqueza. 
Se pretende la mayor comodidad posible y 
se procura artificialmente una atmósfera 
uniforme de superiores condiciones ála crea 
da, resultando de este sibaritismo y de es-
tas pretensiones ridiculas, un fin contrario 
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á nuestro proyecho. El hombre no quiere 
sentir frió en el invierno, ni calor en el ve-
rano y sufre las consecuencias de sus exa-
geradas aspiraciones; lleg-a á ser por esto 
tan sensible que la menor influencia le con-
mueve en extremo. 
Nadie ignora que las gentes del campo 
que viven casi á laintempérie, son mas fuer-
tes que los habitantes de las grandes pobla-
ciones y que la clase pobre lo es también, 
con relación á las personas acomodadas. En 
los mismos animales podemos or servar re-
sultados idénticos. Una cabra que cuando l i -
bre la vimos parir sin dar un quejido, entra 
en la domesticidad; ya no pasará tanto frió, 
ni tendrá liambre, pero en un nuevo parto 
la veremos sufrir y los hijos que nazcan á 
la segunda generación no son ya tan ági-
les, ni buscan tan pronto su alimento, ni 
corren al poco tiempo de nacidos, como los 
de su especie que se crian en estado salva-
je: cuando la canaria abandona sus hijue-
los porque ya ellos, pueden comer solos, 
abandonadlos también, abridles las puertas 
de la jaula en medio del campo, y veréis 
como se mueren de hambre. Es que hereda--
ron de sus padres la falta de aptitud para 
buscar el aliraento. 
Me he extendido en aducir razones que 
prueben la necesidad que tiene el niño cuan-
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do nace de grandes cuidados, porque en-
tiendo que es muy interesante que en los 
primeros dias de su vida caminen todas sus 
funciones con-la mayor reg-ularidad, pues 
de lo contrario se orig-inarán enfermedades 
difíciles de corregir mas tarde. Existe una 
imperfección tal en los órg*anos de los sen-
tidos y en las funciones de relación, que. no 
pueden comunicarse con el mundo que le 
rodea. Conserva casi la misma postura que 
tenia en el claustro materno, su fisonomía 
esta sin expresión, sus ojos amortig-uados 
no ven, los huesos en partes cartilaginosos ó 
ternillosos no ofrecen puntos de apoyo á los 
músculos que de por sí son débiles, razón 
por la cual no puede cambiar de lugar ni 
aun casi de postura, la respiración es bas-
tante incompleta, á pesar de la rapidez con 
que marcha el corazón, causa de la propen-
sión al enfriamiento-, lo poco perfeccionado 
del tubo digestivo impide que los alimen-
tos sean nutritivos y por •último su sueño 
es tan continuado que apenas despierta, 
cuando el hambre ó agudos dolores le pro-
ducen fuertes sensaciones. 
Empieza por lo tanto el primer peligro 
del niño, en las primeras inspiraciones res 
piraterías que hace al venir al mundo. Si 
estas no son profundas, el aire no penetra 
bien en el pulmón y pudiera presentarse una 
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asfixia que pondría en grave riesg-o su vida,, 
si la respiración no se restablece en breves 
momentos. 
Además de la manera imperfecta de fun-
cionar los pulmones que tanto influye en la 
circulación de la sangre, ésta cambia tam-
bién de una manera notable y brusca en el 
momento del nacimiento. 
Durante la vida fetal la circulación era 
.común con la madre por medio de una co-
rriente establecida desde la pared de la ma-
triz hasta el omblig'o del niño, encauzada 
en el cordón llamado umbilical: al des-
prenderse de la madre, como este cordón se 
corta, las corrientes de la sangre cambian, 
y empieza la ludia para restablecerse la cir-
culación, tal como ha de estar en definitiva, 
lucha que termina por completo á los tres 
ó cuatro dias del nacimiento y que mantie-
nen durante este tiempo al nuevo ser en 
una situación muy especial y comprome-
tida. 
El- conocimiento de la manera como se-
efectúa la respiración y la circulación de la 
sangre en los primeros instantes de la v i -
da, nos explica de una manera satisfacto-
ria, la mala distribución del calor y lo ex-
puesto que se halla el niño á el enfriamien-
to. 
El peligro de enfriarse, el trastorno en 
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la marcha de la saiig're y las dificultades 
que se ofrecen á una función nueva tan im-
portante como es la respiración, nos pre-
vienen que debemos abrigar al niño para 
evitar todo lo posible las pérdidas de. calor 
y no dificultar las funciones antes referi-
das, con ligaduras ó prendas ajustadas al 
cuerpo. 
A l mismo tiempo que se efectúan los 
trastornos referidos, un aparato también 
importante, el digestivo, empieza á funcio-
nar y antes que adquiera la costumbre ne-
cesaria al par que la resistencia debida, ha 
de tropezar con sérios obstáculos que sé pro-
curaran evitar teniendo en cuenta la nece-
saria y regimentada alimentación. 
A l finalizar el segundo mes próximamen-
te, el niño que no se fijaba en los objetos, 
que tenia los ojos inanimados, le llama la 
atención la luz y ios colores fuertes, prin-
cipia á mirar, los ruidos le conmueven y 
contesta con sonrisas á las caricias de la 
madre. Vacilando algunas veces en la di-
rección de los objetos, procura cogerlos y 
como no tiene idea de las distancias, alarga 
el brazo para tomar lo que está cerca como 
lo que se halla fuera de su alcance; lo mis-
mo trata de manosear las cosas mas suaves 
que las que le puedan causar un gran daño. 
Con el tiempo el niño tendrá noción per--
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fecta de los objetos que le rodean y ha do 
adquirir conocimiento bastante del mundo-
exterior, pero este aprendizaje es larg-o y 
muy expuesto al principio: de ig*ual modo 
cojerá un cuerpo cortante con el que se ha 
de herir segmraraente, que si se tratara de 
un jug-uete que ning-un daño pueda cau-
sarle. 
Una vez fui llamado con urg-encia para 
asistir á un niño como de cuatro meses: en-
contré á la madre ang-ustiadísima, porque 
segam decía, su hijo sin causa determinada 
y estando en perfecta salud lloraba de^de 
hacia mas de dos horas, llanto solo inte-
rrumpido por ligero descanso para empezar 
de nuevo mas sentido cada vez. La madre 
para callarlo habia procurado darle el pe-
cho inútilmente, lo habia desnudado tres 
veces por si algama prenda ó cuerpo extra-
ño le molestaba, le habia dado fricciones 
en el vientre con un cuerpo graso por si te -
nia alg-un dolor cólico; todo sin resultado. 
Los quejidos lastimeros é insistentes del ni-
ño alarmaban cada vez mas á la familia. 
Guando estuve á su lado procuré tomar 
antecedentes que pudieran darme al gama 
luz del estado del enfermito; estaba bien 
dos horas antes; ningam g-olpe, ninguna 
caida, nada que pudiera hacer sospechar al-
guna violencia externa. Lo mandé desuu-
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dar y echado de espaldas en una cama, pasé 
á reconocerlo. Visto en conjunto, no obser-
vó cosa digrna de mención; examinada la 
cabeza, el pecho y vientre nada había en 
estado anormal, las funciones todas .se des-
empeñaban con reg-alaridad. los movimien-
tos de las extremidades perfectos. Entonces 
abandonado á sus propios movimientos y 
en la misma postura que el adoptara me 
decidí á observarlo al gamos minutos por 
si de su actitud ó de algam movimiento po-
día deducir lo que parecía tan oscuro. Al 
poco tiempo noté que una mano lig-eramen-
te cerrada lo bastante para no verse su ca-
ra palmar, la tenia siempre mas alta, co-
mo si cuidara que nada pudiera rozar con 
ella: le abrí con cuidado la mano y vimos 
que tenia toda la piel arrancada de una que-
madura; como no había ningam colg-ajo de 
piel ni daba sangre, ni aun estaban los te-
jidos aumentados de volúmén, pasó des-
apercibida hasta entonces por la posición 
de la mano. Curado, dejó de llorar y se 
quedó dormido al poco rato. 
Mas tarde se supo que la criada tenia al 
niño junto á un quinqué sin pantalla; á es-
te le llamó la atención la luz, al verla tan 
brillante, quiso cog-erla y abarcó con su 
mano el tubo, que le produjo la quemadu-
ra./ : • 
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La relación de este suceso da la medida 
de los peligros á que el niño se halla ex-
puesto por su inexperiencia, y justifica una 
vig-ilancia extremada. 
El desarrollo del sistema de relación-
provoca nuevos adelantos; los músculos se 
hacen mas fuertes y los huesos aunque con 
lentitud van adquiriendo mayor solidez. 
El niño pretende andar y aunque las pr i-
meras caldas le enseñan á ser prevenido, no 
lo es bastante para evitar sucesivos golpes; 
tiene miedo, se ag-arra á cuantos objetos 
encuentra al alcance; pero como el paso es 
vacilante y el cuerpo sobre el cual busca 
un punto de apoyo, no siempre es suficien-
temente pesado, lo arrastra consigo en la 
calda. Además del daño que puede cau-
sarse con estos golpes que ya es mucho, 
puesto que una contusión que no parezca de 
importancia puede -ser causa de una enfer-
medad grave del cerebro, hay otras exposi-
ciones. Las madres que tanto gozan con los 
adelantos de sus hijos los estimulan en vez 
de contenerlos y los resultados son fatales. 
Los huesos no tienen la solidez indispensa-
ble cuando se le procura ejercitar para que 
ande: prematuramente, unas veces con t i -
rantes, otras con diversos muebles que rue-
dan ó son fáciles de arrastrar, se procura 
que el niño adquiera la destreza suficiente 
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en la progresión. Esta costumbre es causa 
de que siendo el esqueleto muy flexible, se 
produzcan deformidades, muchas de las que 
duran toda la vida, cuando menos los 
miembros inferiores se encorban alg-unas . 
veces hasta un límite exagerado. 
Soy de parecer que el niño debe anda-
cuanto mas tarde mejor, porque el adelanr 
to puede traer g-raves consecuencias. ¿Im-
porta alg-o que ande un mes después? Creo 
que es preferible ag-uardar, á tener un hijo 
mal conformado. 
Si nos fijamos en otras funciones encon-
tramos también motivo suficiente para v i -
gilar con. esmero su marcha, si queremos 
oponernos con tiempo á las dificultades que 
se han de presentar. 
Han pasado los primeros dias y ya el re-
ciennacido ha regimentado sus digestiones, 
el estómag-o después de los primeros ensa-
yos funciona con regularidad, pero ape-
nas ha tenido tiempo de nutrirse, de cobrar 
algunas fuerzas y de acostumbrarse á la 
nueva vida, cuando se preparan nuevos 
acontecimientos no exentos de peligros. La 
alimentación líquida de los primeros meses 
no es suficiente al crecimiento y nutrición 
del niño, la leche de la madre por sí sola no 
reúne los materiales necesarios, se hace 
preciso que' alimentos mas sólidos y mas 
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cardados de principios nutritivos ayuden á 
la madre á sostener las fuerzas vitales de 
su liijo siempre crecientes y con mayores 
necesidades cada dia. 
Esta transición que empieza á los seis 
meses, por lo g-eneral va unida á la evolu-
ción dentaria y compromete alg-una vez la 
vida del niño cuando no es atendida con la-
solicitud que requiere una situación tan 
crítica. Apercibida la naturaleza del cam-
bio que ha de efectuarse en la alimentación 
se prepara. El org-anismo necesita alimen-
tos sólidos, pero éstos no pueden llegar al 
estómago sin estar perfectamente tritura-
dos ó molidos porque la dig-estion se per-
turbaría notablemente y de aquí la necesi-
dad de los dientes. La salida de éstos pro-
duce un catarro en la boca molesto, con 
frecuencia hay salivación, diarrea, agita • 
cion, sueño intranquilo, fiebre y hasta con-
vulsiones alg-iina vez, que pueden compro-
meter la vida del paciente. 
Antes de determinarse la evolución den-
taria, situación muy complicada de suyo, 
lleg-a la época del destete y hay que luchar 
con grandes dificultades, si bien en la g-e-
neralidad de los casos pueden salvarse con 
un buen método hig-iénico. 
Hácia el final del segundo año ó poco 
después, se ha terminado la dentición con 
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la salida de las dos últimas muelas; el niño, 
libre ya de los peligros que trae consigo y 
acostumbrado á una alimentación sólida y 
reparadora, se nutre y crece por lo general 
sin contratiempos. Desde su nacimiento su 
vida lia sido muy accidentada con muy cor-
tos intérvalos de reposo y es llegado el mo-
mento de un descanso mas duradero. 
Este periodo de calma dura lias ta la edad 
de siete ú oclio años en que nuetos dientes 
que lian de ser definitivos vienen á reem-
plazará los llamados de leche. Los huesos 
de las mandíbulas crecen para dar espacio 
suficiente al cambio que se efectúa, los ca-
racteres del sexo se hacen cada vez, mas 
notables y las manifestaciones del senti-
miento y de la inteligencia dan idea clara 
de sus inclinaciones, y del gran paso que 
el niño dá hacia la pubertad.. 
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E l primer vestido. 
Hoy que tanto se debate con justo moti-
vo sobre la mortalidad de la infancia, bus-
cando las causas y dando consejos para dis-
minuirla, no se ha dado la importancia que 
requiere al uso pernicioso de los vestidos 
del reciennacido, que tienen una gran cul-
pa de la dicha mortalidad. En el ánimo de 
todos los hombres científicos está lo perju-
dicial de ciertas prendas y sin embarg-o ven 
pacientemente su uso sin protestar cada 
vez que tienen ocasión de ello. Es muy pu-
nible esta conducta, cuya responsabilidad 
no puede ser toda del público que al fin 
concluye por darle g-usto al médico. Por mi 
se decir, que muchos de mis clientes vis-
ten á sus hijos con arreglo á mi criterio y 
están convencidos y contentos de las ven-
tajas que obtienen con el nuevo sistema. 
Excepción hecha de los gorritos, se puede 
decir que todas las prendas son antihigié-
nicas, unas mas y otras menos; alguna de 
ellas, la faja, por ejemplo, es tan nociva, que 
bien podíamos afirmar sin temor de equi-
vocarnos, que es causa de muerte en, algún 
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caso y en muchos el motivo de un sin mi-
mero de padecimientos. Pero no" anticipe-
mos ideas, veamos cuales son las prendas 
que componen el vestido del reciennacido. 
Aparte de la .compresa para el omblig-o j 
su venda, tenemos en primer término una 
camisa sin mancas excesivamente ancha y 
corta que para amoldarla al cuerpo, se for-
man pliegues ó tablas detrás y delante; los 
pañales uno de lienzo y otro dé lana, que 
son trozos de tela cuadriláteros con un so-
brante de media vara que cuelg-a, en don-
de se envuelve el niño; una faja para suje-
tar dichas prendas, chapona de mas ó me-
nos abrigo y por último una especie de bata 
larga con mangas. En el invierno una ca-
pa de abrigo ó simplemente un mantón. 
Para que no manche las ropas y no mo-
lestarlo desnudándolo con frecuencia, se le 
pone un paño que llaman metedor y que se 
sujeta con la demás ropa. 
Algunas de estas prendas no llenan el 
objeto, porque no abrigan de un modo uni-
forme el cuerpo, y otras perjudican notablfr 
mente porque entorpecen la acción de ór-
ganos muy importantes. 
La faja, la prenda mas peligrosa de cuan-
tas el niño usa, es de bastante consisten-
cia, de unos ocho á diez centímetros de 
anchura y suficientemente larga para dar 
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muchas vueltas al cuerpo del niño. Puesta 
la camisa.y envuelto con los pañales, se le 
aprisiona con ella, empezando lo mas alto 
posible debajo de los brazos y concluyendo 
en los huesos de la cadera. El niño no se 
considera hábilmente vestido, sino forma 
su cuerpo un todo inflexible, duro hasta la-
exageración, formando un cilindro perfec-
tamente regular, y que al desnudarlo á las 
veinticuatro'horas para ponerlo en igma! 
prensa seguidamente, conserva las ropas 
cin el mas ligero desaliño, apegar de haber 
sido presentado á-todos los miembros de la 
familia y haber pasado de mano en mano de 
las amigas que fueron á dar la enhorabue-
na á la madre. ¡Dichosos aquéllos angelitos 
que no tienen cerca; de si una persona de 
tan rara habilidad! Verdad es que entonces 
su madre, que no lo sabe vestir, sufre las 
risas de sus visitas, porque se lo afloja la 
laja y los pañales se le salen por los pies; 
pero ¡cuanto gana el niño! Solo por excep-
ción extraordinaria llegará á la adolescen-
cia sin llevar el sello de tan perniciosa pren-
da, representado por un padecimiento im-
portante, nacido en los primeros dias de su 
vida, si no es que pagó con la muerte en 
temprana edad las consecuencias de una 
costumbre á todas luces falta de buen sen-
tido. 
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La razón que tengo para creer que la fa-
ja es una prenda perjudicialísima para la 
salud del niño, es que impide en primer 
término el libre ejercicio de las dos fun-
ciones mas importantes de la vida, cuales 
son la respiración y la circulación. 
He dicho en el capitulo anterior, las difi-
cultades que encuentra la respiración en los 
primeros dias del nacimiento y deducido co-
mo consecuencia, que era preciso favore-
cerla en cuanto sea posible; pues bien, con 
la faja se comprime el pecho de tal modo, 
que no permitiéndole á las costillas sus mo-
vimientos propios, la caja pectoral está im-
posibilitada de procurarse una expansión 
necesaria y por lo tanto el aire no entra en 
el pulmón en cantidad suficiente. La res-
piración entonces se hace superficial, las 
inspiraciones son cortas, no las hay pro-
fundas; que se conozca que el aire ha pe-
netrado hasta las partes mas hondas del 
pecho. 
La respiración se compone de dos actos, 
la inspiración ó sea la entrada del aire y la 
espiración ó salida. En el momento último 
de la espiración, la tabla anterior del pe-
cho está deprimida, sucede la inspiración 
y al entrar el aire la cavidad aumenta en 
todos sentidos, las ce tillas que tienen su 
estremidad mas fiia en el espinazo so ele-
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van y la tabla anterior del pecho viene á 
ocupar la posición mas levantada. 
Si el pecho está contenido por la faja 
aunque esté floja, es evidente que la respi-
ración no se efectuará con entera libertad 
y la parte anterior del pecho no lleg-ará á la 
mayor altura durante la inspiración: el 
maximun de dilatación normal de la cavi-
dad del pecho, es imposible. 
Como las costillas son muy ternillosas, 
cuando el niño está muy Men vestido se de-
jan comprimir fácilmente y queda en un 
estado de asfixia continuo: está fatig-oso, la 
piel no tiene una coloración ig-ual, los la-
bios se ponen alg-o lívidos y las extremida-
des se enfrian. Resulta de aquí que como el 
aire no lleg-a á los sitios mas profundos, 
queda una parte del pulmón sin utilizar la 
cual concluye por hacerse inservible y ser 
el punto de partida de enfermedades que se 
desarrollarán mas tarde. 
La circulación de la sangre que se halla 
tan íntimamente lig'ada con la respiración 
y que como ya he dicho, sufre un cambio 
radical al nacer el niño, se entorpece con 
la presión ejercida, por la faja hasta el 
punto de contribuir poderosamente al en-
friamiento y la asfixia. Esta sangre dificul-
tada en su curso, está además carg-ada de 
malos principios, efecto de la respiración 
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insuficiente que le dán un color mas oscu-
ro y la hacen impropia para la nutrición 
debida de todos los órganos y aparatos. Las 
«entres nerviosos, por ejemplo, que cami-
nan á su perfección y á su completo des-
arrollo, ¿qué beneficio obtendrán regados 
sin uniformidad y por una sangre que ca-
rece de las condiciones necesarias? 
A nadie se le puede oscurecer los tras-
tornos y los males que esta situación puede 
traer consig-o. El sistema sang-uineo en 
unión del nervioso son los principales ag-en-
tes que conservan la armenia de la org-ani-
zacion, ambos reg-ularizan de tal modo el 
ejercicio de las funciones vitales, que el 
menor desequilibrio por ellos sentido, es 
causa de un desacuerdo g'eneral. 
Org-anos y aparatos que constituyen el 
organismo vivo, todos ig-ualmente impor-
tantes para conservar íntegro el perfec-
to funcionar de la economía, anormalmen-
te regados por sangre anormal que deja 
acá y allá sin el concierto legítimo, las 
nuevas moléculas que han de reemplazar á 
la materia que prestó en aquel punto su 
servicio y que recoge también sin la debida 
uniformidad y acuerdo, esos átomos que se 
hicieron ya inútiles. Semejantes hechos han 
de producir un trastorno en la manera de 
ser de las diversas partes de nuestro cuer-
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po y ya que esta situación no fuese causa 
bastante para producir desde lueg-o una en-
fermedad determinada, ha de resultar por 
lo menos una agrupación viciosa de la ma-
teria, que ha de constituir en la edad adul-
ta padecimientos crónicos de imposible cu-
ración, consistentes en deg-eneraciones de 
órganos importantes, deformidades, tumo-
res internos ú otras afecciones que no pue-
do precisar. 
No me detendré á señalar los inconve-
nientes de cada una de las demás prendas, 
porque la exposición seria interminable: 
baste decir que cada una de ellas obedece 
mas bien al capricho que á la convenien-
cia; repetiré que no llenan el objeto á que 
están destinadas, puesto que no abrigan 
bien y de un modo uniforme al reciennacido. 
E l primer vestido del niño deberá con-
sistir en una camisa de alg'odon con man-
gas formando una blusa en redondo y tan 
larga que sobren quince centímetros; una 
segunda prenda de franela ó balleta algo 
mas estrecha que la primera, pero que per-
mita con bastante desahogo toda clase de 
movimientos, cerrada por delante con bo-
tones en todo el largo de la prenda, sin man-
gas y de la misma extensión que la cárni-
ca; la tercera prenda es una bata de lienzo 
son mangas que se ajustará ligeramente al 
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cuerpo con un cinturon de la misma tela 
que está apuntado detrás. 
En verano así vestido, se le envuelve en 
un mantón por alg-unos dias y en el invier-
no deberá añadirse un abrig-o de paño con 
la sola condición de que cubra los pies y es-
te holg-ado. 
La cabeza se cubre con tres g-orritos, de 
los cuales el primero será de lienzo y el úl-
timo el de mas abrig-o. 
Para no desnudarlo con frecuencia, como 
en los primeros dias apenas se mueve el 
niño cuando está acostado, se le puede po-
ner un paño de alg-odon varias veces dobla-
do para que no moje las ropas ó las ensu-
cie, cuya tola se le sostendrá con la mano 
mientras se tenga en brazos. 
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Nodrizas y niñeras. 
La elección de las nodrizas y niñeras es-
tán importante para el niño, que de su 
acierto depende un desarrollo físico satis-
factorio y en el sentido moral el orig-en de 
buenas inclinaciones, la base en que se ha 
de cimentar el desenvolvimiento de la inte-
lig-encia. La nodriza es la que ha de pres-
tar los materiales para la nutrición de los 
órg-anos y bajo el influjo del aya Ó niñera 
han de nacer la intelig-encia y los senti-
mientos. Entreg-ado el niño á ambas como-
acontece con frecuencia, no será este como 
sus padres deseen, sino que habrá de ser 
como ellas quieran que sea. Asi es, que lo 
primero que se necesita para estos carg-os, 
es una buena voluntad, sin la que ni la me-
jor robustez por parte de las nodrizas, ni 
los mejores antecedentes de honradez de 
las niñeras ó ayas, son suficientes á g-aran-
tir á los padres un resultado conforme á sus 
aspiraciones. 
Esto hace que no haya mejor nodriza y 
aya que la madre del niño. Y ya que es la 
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ocasión de decirlo, habré de manifestar que 
toda madre está en el deber de criar á su 
hijo, á no ser que causas muy poderosas y 
perfectamente justificadas, se lo impidan. 
Las que entregan sus hijos á manos merce-
narias, bajo fútiles pretestos, amparadas 
con que su médico les autorizó á ello, co-
meten un gran pecado para el que no debie-
ran encontrar perdón Y no me ocupo de 
aquellas madres que dejan de criar á sus 
hijos porque adelgazan, envejecen, se les 
estropean los pechos y otras nimiedades 
por el estilo; tales madres merecen una 
calificación durísima, aparte de que esa ve-
jez prematura que sospechan no es mas que 
una quimera, el temor incierto de un refi-
nado ¡egoísmo, suspicacias de aficiones po-
co castas. 
En g-eneral esta función desarrolla el or-
ganismo de la mujer hasta el punto, que el 
efecto es enteramente contrario: las que 
eran débiles se fortalecen y las que se veian 
desairadas por contornos bruscos ó aspecto 
varonil, encuentran sus formas suavizadas 
y embellecidas: parece que la naturaleza, 
ó mejor dicho, la suprema sabiduría, acu-
diendo siempre con su previsora influen-
cia, hace que el apetito se exagere y que 
la actividad de aquellas funciones que se 
apagaron un tanto durante el embarazo. 
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renazcan á la energ-ia mas viva, resultando 
así una mayor nutrición y por tanto la mor-
videz g-eneral, la tersura y buen color de 
la piel que devuelven con exceso la hermo-
sura materiaí, al mismo tiempo que el ver 
crecer y desarrollarse al ser mas querido de 
su alma, con el alimento que le proporcio-
na su propio cuerpo, dan al espíritu la 
mayor de las satisfacciones. Por otro con-
cepto, la mujer que pretende retirarse la 
leche, se expone á males de importancia: 
diclio líquido detenido en sus conductos 
excretores, los dilata hasta su orig-en y pro-
duce una presión exag-erada en toda la 
glándula, que concluye por producir infla-
maciones mas ó menos parciales, cuya ter-
minación es la postema. Si á esto se ag-reg'a 
el trastorno que se procura á toda la natura-
leza con la suspensión repentina de una 
función para la cual todo estaba preparado^ 
vendremos en consecuencia á deducir lo 
pernicioso que ha de ser á la salud de la 
mujer un cambio tan brusco y fuera de lu-
g-ar. 
Apesar de todo hay ocasiones excepciona-
les en que la madre se encuentra imposibi-
litada de criar á su hijo, hasta el punto de 
que lleg-aria de otro modo á ocasionarse un 
grave mal y á producir notables perjuicios 
al niño; para estos casos forzosos se ne-
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«esita que otra mujer supla, siquiera sea 
de una manera incompleta, el lugar que es-
taba destinado á la madre. Este puesto tan 
honroso y tan lleno de cuidados, lo vamos 
á conceder á una persona extraña del todo 
al niño; desde lueg-o de una esfera inferior, 
y de otra manera de pensar y de sentir que 
deseamos que sienta y piense el niño. 
Así es, que si además de las condiciones 
físicas que debe reunir la nodriza, tenemos 
en cuenta las múltiples circunstancias de 
que debe estar adornada, veremos lo difí-
cil que es encontrar la que conviene y la 
razón de ser muy escrupuloso en su elec-
ción. 
No conviene comprometerse á tomar una 
nodriza sin verla antes y solo por referen-
cias, aunque éstas mevezcan mucha g-aran-
tia, porque sucede alg-unas veces que ó no 
satisfacen sus condiciones físicas ó son an-
tipáticas á la madre del niño que han de 
criar; y como ambas tienen que vivir larg'o 
tiempo con cierta intimidad y sus atencio-
nes deben ir encaminadas á un mismo fin. 
es muy conveniente que no sea por lo menos 
rejmlsiva á la madre y que pueda observar-
la con prevención. Esto suele ocurrir con 
las que se hacen venir de un pueblo mas ó 
menos lejano. 
No solo porque la madre es la primera 
42 BIBL10LECA ANDALUZA 
que ha de contentarse con la elegida, sino-
también porque el médico en una simple 
inspección no puede apreciar todas las con-
diciones necesarias, el reconocimiento fa-
cultativo, debe venir después de haber sa-
tisfecho del todn á los interesados. A los 
padres toca en primer término inspeccionar 
á la que ha de criar á su hijo. 
Una buena nodriza debe tener de diez y 
ocho á veinticinco años, aspecto agradable, 
regular inteligencia, bastante robustez y 
buena conformación; ser limpia, cariñosa con 
los niños, de pelo negro, color sonrosado y 
uniforme de la piel, labios rojos, timbre de 
voz sonora, sin ningún padecimiento y que 
haya criado alguna vez. 
Cuando la madre trate del ajuste ó con-
diciones bajo las que ha de criar á su hijo, 
examinará con detenimiento entre tanto,, 
las condiciones personales que he apuntado, 
teniendo muy presente el observar si tiene 
cicatrices en el cuello ó padece alguna en-
fermedad en las partes visibles de la piel y 
también si en su manera de andar y de sen-
tarse encuentra algo extraño que ponga de 
manifiesto lo que pretendiera ocultar. Este 
examen ha de ser todo lo largo que sea po-
sible, procurando con sagacidad conversa-
ciones que descubran detalles y circunstan-
cias que interesen á nuestro propósito, bien 
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conociendo su género de vida, ya procu-
rándonos antecedentes de familia, ó datos 
de sus condiciones morales. La manera 
sencilla de contestar á las preg-untas que se 
le dirijan, sin que se noten contradicciones 
y su tranquilidad de espíritu, harán patente 
la sinceridad, pero si se observan reticen-
cias y respuestas poco categóricas, dudare-
mos mucho de la verdad de sus afirmacio-
nes. 
Satisfecha ya la madre de la bondad de 
una nodriza, la enviará entonces ai médico 
de su confianza para que confirme si está 
justificado el parecer de aquella ó rechace 
la que no se encuentre en condiciones de 
criar. 
Recomiendo mucho á los padres que ne 
se contenten con el reconocimiento faculta-
tivo á menos que no asegure el profesor de 
una manera terminante, que no podecia 
lis y que no existían datos para sospechar 
una diátesis ó padecimiento constitución 
nal. Solo con una contestación categórica 
sobre el particular, puede estarse tranqui-
lo; poco importa que diga el médico que tie-
ne buena constitución cuando eso está á la 
vista y que la leche es espesa y abundante 
cuando la madre puede observarlo mejor 
que nadie, lo que mas interesa es saber á 
qué atenernos respecto á los padecimientos 
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enunciados, precisamente lo que mas se 
tiene olvidado por todos. 
Y digo esto porque el reconocimiento fa-
cultativo es muy lig*ero por regia general, 
casi nunca por culpa del médico, sino por-
que la que solicita plaza de nodriza, no sue-
le prestarse á ciertos detalles de inspección 
muy necesarios y los profesores han con-
cluido por no proponerlos, siguiéndose una 
práctica viciosa que hace sean admitidas 
como amas de cria, garantidas con la apro-
bación del médico, las que nunca debieron 
serlo y que trasmiten al niño enfermedades 
temibles; pero si por los padres se hace 
comprender á la nodriza que no será acep-
tada hasta que resulte probada su perfecta 
salud y buenas condiciones después de un 
reconocimiento minucioso, es evidente que 
tendrían que conformarse á él. 
Si la nodriza ha de criar al niño desde 
que nace, se procurará buscarla con anti-
cipación y si es posible que haya parido po-
co antes, los dias suficientes para reponer-
se de las fatigas del parto y encontrarse l i -
bre de las contingencias á que se halla ex-
puesta la mujer en los primeros tiempos 
del puerperio. Leche que tenga mas de seis 
ú ocho meses no debe darse á un recienna-
cido, porque éste necesita que sea aguano-
sa y poco cargada deprincipios nutritivos 
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como ocurre con los calostros que al mismo 
tiempo sirven de lig-ero laxante que facili-
ta la salida de los materiales que pudieran 
estar detenidos en el tubo digestivo (el me-
conio). 
Cuando en medio de la lactancia haya que 
poner nodriza al niño por cualquier acci-
dente, se procurará que la leche sea aproc-
simadamente del mismo tiempo, porque asi 
estará en proporción de las fuerzas digesti-
vas del niño, que cada dia necesita alimen-
tos mas fuertes. 
A l reseñar las cualidades de una buena 
nodriza dije que deberla haber criado alg-u-
na vez, porque además de que ya saben al-
g-ó de los cuidados que requieren los niños, 
durante la lactancia, nos servirá de mucho 
el averigua)- el grado de robustez que al-
canzara el niño que crió antes. Respecto 
al estado de salud no diré nada porque creo 
que es de la competencia exclusiva del fa-
cultativo averiguar la enfermedad que pu-
diera sufrir, pero si recomendaré á las ma-
dres que desechen desde luego toda mujer 
que tenga cicatrices enel cuello, consecuen-
cia de postemas frias. 
Resueltas ya en sentido afirmativo por 
parte de la madre las buenas condiciones 
morales de la nodriza y la perfecta salud 
por el reconocimiento médico, nos
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averig-uar la abundancia y buenas cualida-
des de la leche, para lo cual lie de dar alg-u-
nas instrucciones. 
Aunque no está siempre en relación la 
mag-nitud del pecho con la riqueza de la le-
che, es desde luego alg-una garantía su buen 
desarrollo, y en cuanto á la calidad hay que 
no dejarse engañar con una simple inspec-
ción, porque según el tiempo trascurrido 
de la última vez que se desocupó el pecho, 
así será la leche mas ó menos espesa. 
Cuando es muy líquida se suelen discul-
par con los alimentos poco nutritivos de que 
hacen uso, ofreciendo que al cambio de ré-
gimen tendrán una leche espesa de excelen-
tes condiciones; si resulta escasa en el acto 
de la inspección, alegan en su descargo que 
hace poco tiempo han dado de mamar. La 
verdad de todo ello no es posible averiguar-
la y hay que contentarse solo con probabili-
dades: la mujer robusta y de pechos bien 
desenvueltos, que deja ver en las mamas 
una red venosa notable, signo de buena 
circulación local, que se presenta en ellas 
esquebrajada la piel como consecuencia del 
aumento rápido y exagerado que tuvieron 
•durante el embarazo y carecen al mismo 
tiempo de induraciones, infartos ó cicatri-
ces anteriores, es presumible que tendrá le-
che buena y abundante; si á esto se agrega 
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que ha criado antes un niño robusto, ten-
dremos entonces un dato precioso que casi 
garantiza de ello. 
La inspección de la leche poco puede 
-aclarar el asunto; sin embarg-o, es indis-
pensable proceder á su exámen, porque 
siempre dará alg-o que sumar al conjunto 
de probabilidades recogidas. Aunque la cos-
tumbre influye siempre, será buena señal 
si á las tracciones que efectúa la mujer en 
el pezón sale líquido en abundancia ya sea 
rastreando ya en forma de pequeños surti-
dores; si se dispone de bomba apropósito 
para estraer la leche puede decirse que la 
mujer tiene suficiente para criar á un niño 
cuando produzca por hora dos onzas de d i -
cho líquido. 
Para conocer la calidad de la leche se re-
ceje la posible cantidad en una pequeña va-
sija de cristal: si presenta un color blanco 
crema contiene manteca en abundancia y 
si se observa un tinte azulado es acuosa y 
por lo tanto menos nutritiva. 
Nada mas puede decirse con antelación, 
es un asunto que queda sin resolver en de-
finitiva hasta ver prácticamente el resulta-
do. Si la leche es buena y abundante el n i -
ño queda satisfecho al mamar, orina con 
frecuencia, está contento y si no tiene ma-
yor robuztez en diez ó doce dias, no se des-
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mejora, por lo menos: al contrario, cuando 
es insuficiente es muy fácil de notar; el n i -
ño suelta el pedio, no está tranquilo, llora 
extraordinariamente, sus pañales están casi 
siempre secos y se desmejora bien pronto,, 
para que la madre no se aperciba en un 
corto espacio de tiempo. En este último ca-
so hay que cambiar cuanto antes de nodri-
za. Sin que ella pueda sospechar nada, se 
busca sig-ilosamante la que lia de sustituir-
la y una vez encontrada se despide, sin de-
jar que vuelva á darle el pecho al niño. Si 
la seg-unda no reuniera las condiciones 
apetecibles después de probada algunos dias, 
se recurrirá á una tercera y asi sucesivamen-
te hasta encontrar la que conviene. Y no se 
teng-a el miedo de perjudicar al niño con 
tanto cambio, nada habrá peor que seguir-
lo alimentando con una leche pobre ó que 
pueda llevar el g-érmen de una enfermedad. 
Hay que tener muy en cuenta que este pr i -
mer alimento ha de ser la base sólida de 
una robustez duradera, ó los débiles cimien-
tos que han de constituir una org-anizacion 
enfermiza, asi es que la duda ó una sospe-
cha fundamentada, autorizan el cambio de 
nodriza. 
El rég-imen de las amas de cria debe ser 
muy vigilado; la alimentación ha de ser' 
nutritiva pero moderada. Acostumbradas á 
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la escasez suelen comer con exag-eracion y 
hay que evitar tales excesos que siempre re-
dundarán en perjuicio del niño; sin excluir 
por completo las legumbres, conviene que 
en sus alimentos predomine la carne, des-
oyendo en absoluto las vulgaridades de que 
tal especie de pescado ó tal clase de sustan-
cias producen mucha leche. No han de es-
tar completamente desocupadas y entrega-
das á la falta de actividad funcional que 
siempre produce la holganza y se les hará 
pasear al aire libre. 
De las niñeras poco he de decir, no por-
que importe poco sus buenas condiciones, 
sino porque es muy fácil el comprenderlas 
por mas que sean difíciles de reunir en una 
que solicite este puesto. Los padres deberán 
tener muy presente los peligros, á que es-
tán expuestos los niños con una niñera po-
co precavida; el niño se cae, el de mas edad 
se pierde, con frecuencia lloran largo rato 
sin que sean atendidos; algunas veces les 
pegan, otras los abandonan, en ocasiones 
para entretenerlos y que les dejen el tiem-
po libre les entregan objetos que pueden 
tragarse ó producirles grave daño y por úl-
timo cuando menos, el niño sirve de burle-
ta ó de pasatiempo á las amigas que en-
cuentran un chiste en mortificarlo. 
50 BIBLIOTECA ANDALUZA 
Lactancia y primeros cambios 
en la alimentación. 
Ya lie dicho antes al hablar de las nodri-
zas, que la madre está en el deber de criar 
á su hijo si una razón muy poderosa no se 
lo impide; el niño obtendrá beneficios sin 
cuento y la madre ganará mucho en tran-
quilidad y hasta puede decirse que en sa-
lud. La lactancia que tan llena está de difi-
cultades y de trastornos, será mas sosega-
da y las dificultades se resolverán con mas 
habilidad y provecho, por una madre que 
por una nodriza. 
Interesada aquella en el bienestar de su 
hijo lo rodea de solícitos cuidados, á ningu-
na hora le dá el pecho con repugnacia, 
ni tampoco lo deja mamar inconsiderada-
mente, atiende á su abrigo y limpieza, le 
procura comodidad y le vigila el sueño; 
asi se ahorra el niño muchas enfermedades, 
está tranquilo, no se hace irascible, las di-
gestiones se verifican con regularidad, la 
nutrición es buena, el crecimiento rápido y 
la robustez verdadera y sólida. 
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Es preciso que las madres de la hiena 
sociedad que tienen aversión á criar á sus 
hijos, sepan que los exponen á reales sin 
cuento y que ellas no se libran por eso de 
graves trastornos. Ya dig-e en el capítulo 
anterior, lo infundado que son los temores 
de alg'unas mujeres que no quieren lactar 
y las ventajas que á ellas mismas reporta el 
•dar de mamar á sus hijos, y aquí he de aña-
dir que evita muchas enfermedades de la 
matriz, enfermedades que hacen la vida de 
la mujer insoportable y que suelen acha-
carse á otras causas injustamente. La lac-
tancia despierta una excitación particular 
que acelera el movimiento regresivo del tité-
ro, es decir, que coloca á este órg-ano ó sea 
á la matriz, en sus condiciones ordinarias 
•con g-ran rapidez y se opone á los infartos 
y cambios de posición de ella, al flujo blan-
co, á los tumores de diversa andole, des-
-arreglos mestruales, histerismo, etc. 
Con respecto á los malos ratos y fatig-as 
que produce la lactancia, no se habla de 
ello como arg-umento serio, sino por decir 
algo con que justicar la determinación: 
además, que si hay algo de cierto en oca-
siones, es por culpa del mal régimen se-
. g-uido. Si al niño se le educa bien desde 
que nace, acostumbrándolo á que mame 
cuando deba v duerma á las horas conve-
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nientes, son muy soportables las pequeñas 
molestias que trae consigo la lactancia, por-
que en esto como en todo, el método simpli-
fica el trabajo. 
Las condiciones que necesita una madre 
para criar á su hijo no son muchas; segu-
ramente que la inmensa mayoria de las mu-
jeres las reúnen con exceso; pero alg-unas 
no tienen confianza en sus fuerzas ó sienten 
escrúpulos para decidirse á criar, dudas 
que suelen tener fundamento y que deben 
respetarse. En este caso muy bien que la 
mujer embarazada consulte al médico si de-
be ó no arrostrar las consecuencias de la 
lactancia, pero que tenga muy en cuenta 
que no porque se exija á las nodrizas tantas 
y tantas condiciones, se encuentran ellas 
en el mismo caso. Como la diferencia entre 
ambas es mucha con respecto á las venta-
jas que obtiene el niño, una madre de me-
diana constitución criará siempre mejor y 
mas robusto á su hijo, que la mas buena de 
las nodrizas. 
Una vez hecho el propósito de criar, la 
mujer debe prepararse antes del parto á 
ciertas eventualidades á que expone la lac-
tancia. 
Cuando la piel es muy fina y se tiene ex-
periencia de haber padecido en otra oca-
sión grietas en los pezones, y siempre sien-
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do primeriza, se lavarán estos á menudo du-
rante los tres últimos meses del embarazo? 
con un líquido espirituoso ó astring'ente. 
(ron, cog-nac, disolución de alumbre, etc.) y 
si el pezón es corto como suele ocurrir á las 
que no lian criado nunca, hará uso duran-
te dicho tiempo de pezoneras de madera, ó 
procurará que adquiera un tamaño recular 
por medio de la succión hecha con frecuen-
cia. 
La leche de la madre es el alimento que 
ia naturaleza tiene preparado para el niño, 
pero comunmente se les empieza á dar pa-
pilla desde que nacen, tanto, que el mayor 
número han comido sopas antes de bauti-
zarse. A esta mala costumbre deben la 
muerte una gran mayoría de los niños, que 
sucumben en el primer año; el que no pier-
de la vida con tan fatal sistema, se cria ra-
quítico y enfermizo ó con el g-ermen de un 
padecimiento crónico. Si las madres sos-
pecharan siquiera el g-rave daño que cau-
san á sus hijos con semejante conducta, es 
seg*iirísimo que no insistirían en ella. A los 
intransigentes que nos presentan casos de 
robustez, bien raros por cierto, como tes-
timonio de la bondad de su sistema, contes-
taremos que el niño que se desarrolla bien 
con ese régimen, estarla mejor sig-uiendo 
la marcha racional de alimentarse solo con 
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la leche de la madre; el niño que coa ese-
sistema tan perturbador se cria con sa-
lud, lo comparo al naveg-ante que se sal-
va de un naufragio donde pereció toda la. 
tripulación. No exagero, con asegurar que 
al trastorno de la alimentación se debe una 
gran parte de la mortalidad excesiva de la 
infancia. Me causa un dolor tan grande el 
pensar que mueran tantos niños por culpa 
de un régimen tan perverso, que no es ex-
traño me preocupe este asunto, y ruego á 
las madres que se fijen muy mucho en las 
graves consecuencias que trae consigno. ¿No* 
es lástima que mueran esos angelitos, por-
qué se vaya minando su constitución con 
alimentos impropios que han de producir 
grave perturbación en sus digestiones? 
Cuando el niño nace su estómago no ha 
digerido todavía, porque se alimentaba 
mientras estuvo en el vientre de la madre 
con la sangre de esta; en consecuencia has-
ta que no se acostumbre al trabajo de la 
digestión ha de serle mas fatigosa esta ta-
rea. No se deberá pues hacer mas pesado 
el trabajo dicho, dándole al estómago un 
alimento de mas difícil digestión. Creo que 
esto es bastante claro; el que no ha practi-
cado un ejercicio cualquiera, estará mastor 
pe y no podrá efectuarlo como el que tiene 
hábito de ello. 
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El liombre mas robusto de la clase eleva-
da de la sociedad no podrá competir tras-
portando fardos con el mozo de cordel mas 
débil que se encuentre, porque no está ejer-
citado en ello. A esas célebres artistas que 
vemos andar por un alambre á muchos me-
tros de altura con un desembarazo que cau-
sa admiración, preguntadles si la primera 
vez lo hicieron en las mismas condiciones y 
con igual desenvoltura: á nadie se oscurece 
que empezarían con una-cuerda mucho mas 
gruesa é inmediata al suelo y aun asi que 
andarían muy despacio y con ciertas pre-
cauciones. Pues el estómago se encuentra 
en el mismo caso que el mozo de cordel y 
la titiritera, antes de estar duchos en su 
oficie; necesita acostumbrarse para hacer 
sus digestiones, empezando con los ejerci-
cios mas sencillos, es decir, con alimentos 
suaves; y como ninguno lo es tanto como 
la leche de la mujer que acaba de parir, 
está .explicado el porqué no pueda ni deba 
sustituirse en el reciennacido. 
La leche pues de la madre es el alimento 
que mas conviene á la criatura; pero no 
basta para, que sus funciones digestivas 
marchen con normalidad, la exclusión de 
toda otra sustancia mas indigesta, se hace 
preciso que este mismo alimento que es tan 
adecuado, lo tome con regularidad desde 
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que nace; hay,que acostumbrarlo á que ma-
me á las horas convenientes, si hemos de 
procurarle buena salud y ayudarle á un 
perfecto desarrollo de su constitución org-á-
nica. Darle el pecho á las diez y volvérselo 
á ofrecer á la diez y media porque llora, es 
tan dañoso como irracional. 
Cuando ha terminado de mamar, es de 
todo puntó indispensable que teng'a hecha 
la digestión de la leche ing-erida para tomar 
de nuevo el pecho; de otro modo, al introdu-
cir el alimento en el estómag-o, es necesa-
rio que haya salido el que tomó la vez ante-
rior. Es muy fácil de comprender que si 
durante la permanencia de una cantidad de 
leche en el estómag-o lleg-a una nueva por-
ción, la digestión se ha de perturbar, for-
mándose una mezcla hetereog-énea, que nin • 
g-un provecho puede proporcionar á la cria-
tura. 
No se por qué el público en g-eneral es 
refractario á reglamentar la alimentación 
del niño, siendo así que los beneficios que 
ha de reportar, tienen una explicación tan 
sencilla y convincente. He visto muchas ma-
dres que so escusaban de seg'uir este siste-
ma y sin embarg'o ellas no tomarían ali-
mentos una hora después de comer por 
miedo á un cólico. Ridiculizan la marcha 
racional que aconsejo de que el niño tome 
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alimentos con intervalos fijos, diciendo que 
no quieren tener á sus hijos ajustados por 
hora. Semejante manera de pensar es á to-
das luces falta de buen sentido; ning-uno tie-
ne tanto motivo como el niño, para que se 
cuide con atención la marcha de sus funcio-
nes. Si su estómag-o es débil, si como he di-
cho con anterioridad sus órg-anos y el cuer-
po todo necesita irse acostumbrando con la 
práctica al trabajo que la naturaleza le tie-
ne señalado, es lógico pensar que la pertur-
bación será tanto mas fácil, que si se trata-
se de un individuo ya formado. Con menos 
causa tendrá un cólico el niño que el adul-
to. ¿Tiene acaso el infante alg-un privilegio 
para no sufrir indig-estiones? ¿Por qué pues 
ha de tomar alimentos sin órden ni concier-
to? A nadie se le ocurre que sea saludable el 
desarregio en las comidas y sin embarg-o al 
niño se le puede dar el pecho tres ó cuatro 
veces en el término de dos horas si se pre-
senta la ocasión. Las madres son muy pró-
dig-as. creen que al precisar las horas que 
ha de mamar el niño, le escatiman alimento 
y prefieren que tenga el pecho en la boca 
cada vez que llora y de aquí resulta el 
continuo trastorno en el tubo digestivo: el 
niño devuelve la leche, tiene eruptos agrios, 
dolores de vientre, diarrea y diversos esta-
dos anormales que son mas tarde conse-
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cuencia necesaria de padecimientos sérios. 
Cuando nace el niño no necesita alimen-
tarse inmediatamonte; 4 las doce horas co-
mo término medio, debe mamar por prime-
ra vez, después de haber lavado el pezón 
con ag-ua templada, para desobstruir, en 
caso de estarlo, la abertura de los coiidac-
tos de la leche y proporcionarle con ello la 
flexibilidad y lapsitud que el caso requiere. 
Algunas veces hasta las veinticuatro ó 
treinta horas no tiene la madre leche con 
que alimentar al reciennacido. Por esto y 
para preparar el estómag-o á la función que 
le está encomendada debe dársele desde que 
nace cada dos horas, algnmas cucharaditas 
de ag'ua lig-eramente azucarada y dispues-
ta de antemano en vasijas de cristal,, 
mientras afluye á los pechos de la madre la 
leche y no los aceite y jarabes que rutina-
riamente se les administra á todos los re-
ciennacidos con la necia pretensión de des-
obstruir el tubo intestinal que nada tiene de 
obstruido. Protesto contra esta costumbre 
dañosísima; sino les hace falta el purgante 
¿por qué lo han de tomar? Es muy orig-inal 
esto; antes de que el tubo digestivo haya 
empezado á funcionar y sepa qué cosa es 
la primera digestión, ya se le está pertur-
bando y buscándole excitaciones extrañas. 
Después se quejan las madres de que su 
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niño tiene tan g-rande irritación que no 
puede desocupar el vientre, sin tomar una 
purg-a, ó dicen que los vómitos y la diarrea 
no le faltan nunca. Si durante los ocho dias 
siguientes al nacimiento no lo atascaran de 
aceites y jarabes, de seguro que no ocarri-
rian estos accidentes, ni tendría que lamen-
tarse alguna vez un triste final. 
En un principio, aunque suele el niño 
estar alg-o torpe para cog-er el pecho, basta 
ordinariamente ponerle el pezón en la bo-
ca; pero en alg-unas ocasiones no se resuelve 
el problema con tanta sencillez y hay que 
observar con calma en qué consiste la difi-
cultad, en lug'ar de impacientarse y añadir 
nuevos entorpecimientos con vehemencias 
que nada aclaran. 
Cuando después de distintas tentativas 
el niño no cog-e el pecho y desesperado, al 
no sacar fruto de sus reifcereradas probatu-
ras, no practica nuevos esfuerzos, es preci-
so insistir después de un lig'ero reposo. 
La madre, comprimiendo la base del pe-
zón, hará salir al gamas g-otas de leche que 
al caer en la boca del niño le incitarán á 
mamar. Muchas veces estando el pecho dis-
tendido impide que el niño pueda cog-er 
el pezón, máxime si éste es alg-o corto, y 
también en que se le tapa la nariz cuando 
está muy aplicado contra sí, y no puede res-
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pirar; en el primer caso se desocupará un 
poco el. pecho, y en el secundo se tendrá 
mucho cuidado de que la respiración esté 
libre, para lo cual basta comprimir ligera-
mente el pecho con los dedos en las inme-
diaciones del pezón.. Vencidos los obstácu-
los que se oponían á que el niño cogiera 
bien el pecho, hay que aseg-urarse si trag-a 
la leche, porque á veces los movimientos 
que efectúa con los carrillos, no son de ver-
dadera succión ó no son suficientes para 
extraer dicho líquido, y pudiera creerse que 
ha mamado bastante, cuando apenas si ha-
bianlleg-ado algunas g'otas de leche á su 
estómag-o. Para saber con exactitud lo que 
sucede, se coloca un dedo en la parte ante-
rior y media del cuello, y conoceremos pol-
la sensación sentida, si la deg-lusion tiene 
lug-ar. 
En los primeros diez ó doce dias el niño 
debe mamar cada dos horas, y desde esta 
época se irán haciendo mayores los intérva-
los, á medida que el tiempo pasa, á fin de 
que en el segando mes tome el pecho cada 
tres, y en el quinto y sesto que pase sin 
mamar tres horas y media y aun cuatro 
como máximun. Esta marcha uniforme ha-
brá necesidad de alterarla en alg-unas oca-
siones, bien acortando el tiempo ó ya ha-
ciendo mayores los intérvalos fijados. 
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Para que el niño mame mas á menudo 
ha de estar así dispuesto por un profesor, 
sin cuyo requisito nunca habrá razones 
bastantes en que apoyar el cambio efectua-
do, sin que haya la disculpa de que el ni-
ño mamó poco la última vez, porque no hay 
diferencia en el tiempo que tarda en con-
cluirse la dig-estion, si fué alg'o mayor ó 
menor la cantidad ingerida. Si el cambio 
es al contrario, es decir cuando se trata de 
que el niño pase mas tiempo sin mamar, la 
madre ó personas que estén á su cuidado 
son las que deben disponerlo, teniendo en 
cuenta que si el niño no está muy débil, 
hay que respetar el sueño, aunque sea la 
hora de darle el pecho y que nanea deberá 
tomar alimentos sin tener una verdadera 
necesidad de ellos .Muchas madres creen 
que siempre que llora el niño es porque tie-
ne hambre y enseg-uida le dan de mamar, 
sin reflexionar que cualquiera otra circuns-
tancia puede ser el motivo; ni los gritos, 
ni los movimientos de succión que hacen en 
los dedos que llevan con frecuencia á la 
boca, son aisladamente signos bastantes 
para demostrar que está necesitado de ali-
mentos. Lloran porque sufren alguna mo-
lestia ó algún dolor y chupan sus manos 
por distracción ó entretenimiento y tam-
bién probablemente porqi%e no teniendo en 
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que deleitarse, g-ozan al recordar ocupacio-
nes que le fueron agradables. Aun dormido, 
el niño ejecuta movimientos de succión, y 
¿podrá decirse por esto que se acostó con 
liambre? Ciertamente que no; mas bien pa-
rece que sueña con los únicos placeres que 
hasta entonces ha conocido. Para estar se-
g-uro de que el niño tiene necesidad de ma-
mar, hay que tener en cuenta el tiempo que 
hace que dejó el pecho la última vez y si 
mamó bien; entonces tiene verdadera sig-
nificación el llanto, el movimiento de bra-
zos, la rotación de la cabeza en todas di -
recciones buscando el pecho con la boca 
abierta y el chupar con ansia el dedo que se 
le aproxima. 
Desde un principio hay que acostumbrar 
al niño á diferenciar el dia de la noche, 
porque es muy necesario el descanso á la 
madre y además porque conviene á la mar-
cha normal de todas sus funciones, que va-
ya adquiriendo el hábito de dormir de 
noche y de estar despierto durante el dia. 
Para acostumbrarle á ello lentamente, se 
procurará, que cada vez tarde mas tiempo 
en mamar de noche, de manera que á los 
tres meses, tome el pecho la última vez á 
las once y la primera á las cuatro de la ma-
drug-ada, y continuando siempre en esta 
progresión, se lleg-ará en el sesto mes á 
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que el niño tome alimento á las diez de la 
noclie antes de acostarlo y no vuelva á to-
rnar mas, hasta las seis de la mañana. 
Es costumbre muy g-eneral no solo per-
mitirle al niño que se duerma mientras ma-
ma, sino que liasta darle el pecho para 
procurarle el sueño, y lleg'a un momento 
en que acostumbrado á esta marcha tan 
perjudicial, no puede dormir si no tiene el 
pecho en la boca y se despierta cuando se 
le trata de sacar. De este modo se dá lugar 
á que la madre y el hijo pasen malas no-
ches; á poco que el niño tarde en conciliar 
el sueño ó si dos ó tres veces seguidas se 
despierta al quitarle el pecho, la madre es-
tá violenta, se irrita si no consigue pron-
to su deseo y se dificulta mas la solución. 
Ambos deben permanecer despiertos: si el 
niño se duerme antes de mamar lo suficien-
te, hay que despertarlo, pero si se creyera 
que está satisfecho, se lleva acto seg'uido 
á la cama, tenga ó no tenga sueño. 
Otra mala costumbre es darle el pecho 
acostada y quedarse la madre dormida en-
tre tanto. He oido á muchas mujeres en su 
mayoría de clase inferior, decir que se lle-
van á su cama al niño, que coge el pecho 
y no lo suelta en toda la noche. Escuso de-
tenerme á combatir semejante conducta, 
porque seria hacer poco favor á mis lecto-
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res, que estoy seg-uro la han de condenar^  
puesto que aparte de los malos efectos que 
ha de producir á la criatura, una comida 
que dura ocho horas con las interrupciones 
mas diversas, la madre ha de quedar muy 
mal parada con el quebranto que significa 
una succión tan continuada y una falta de 
reposo completo durante el sueño. 
Teniendo un cuidado especial en apar-
tarse de los malos hábitos que he señalado 
y observando con rigor el régimen metódi-
co antes dicho, las fatigas que trae consi-
go la lactancia, serán mas llevaderas y el 
niño se criará también mas saludable. 
Hasta aquí me he referido á la lactancia 
ordinaria cuyas dificultades se pueden ven-
cer porque dependen de la voluntad de la 
mujer por regla g-eneral, pero á veces no 
bastan los buenos deseos de la madre, por-
que los obstáculos llegan á ser invencibles. 
La lactancia ofrece dificultades unas ve-
ces por circunstancias dependientes de la: 
madre y otras por causas que se relacionan 
exclusivamente con el niño. 
Durante la cuarentena la mujer está ex-
puesta á diversos padecimientos que pue-
den alterar la composición de la leche, dis-
minuirla y hasta suprimir por completo la 
secreción de este líquido; también fuera de 
esa época pueden ocumrle enfermedades 
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que hagan perder á la leche sus condi-
ciones nutritivas, y en alg-una ocasión, no 
tan rara como pudiera creerse, con sorpre-
sa de la mujer que se creia satisfecha de la 
abundancia de su leche, se agota del todo 
esta secreción en un breve plazo y sin una 
causa que lo justifique. 
Estas alteraciones en la cantidad y cali-
dad de. la leche, pueden ser de tal importan-
cia, que imposibiliten á la madre ó á la no-
driza el continuar criando. 
Desde luego puede decirse que las enfer-
medades agudas de cierta gravedad, como 
por ejemplo la pulmonia, disminuyen la 
cantidad, y si bien una mujer con fiebre 
puede dar de mamar sin gran exposición 
para el niño, no seria prudente si conti-
nuara, seg-uir la lactancia. 
En las afecciones crónicas de larga du-
ración, lo mismo que en las inflamaciones 
de los pechos y postemas, se altera la com-
posición de la leche, adquiriendo propieda-
dades nocivas. 
Hay otros padecimientos que sin cambiar 
las buenae condiciones de la leche, llegan á 
dificultar la lactancia y aun á exigir la 
suspensión de ella. Me refiero á las esco-
Haciones y grietas del pezón, que son de 
una variedad infinita; desde la escoriación 
mas simple, hasta las hendiduras mas pro-
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fundas, que parece el pezón casi cortado y 
cuyas molestias están en proporción con la 
importancia del padecimiento. Por lo recu-
lar aparecen en las que crian por primera 
vez y en aquellas mujeres que tienen el pe-
zón mal conformado é irritable y la piel fi-
na y muy sensible, alg-unas veces por una 
mordedura del niño y otras á causa de que-
darse con el pecho al aire y mojado aun. 
con la saliva del niño. 
Casi siempre se presentan las grietas en 
el primer mes que se da de mamar, por-
que no estando acostumbrado el pezón á 
las presiones que el niño le hace sufrir, se 
resiente, viene una inflamación y bien pron-
to las escoriaciones consecutivas. 
En las grietas alg-o profundas, particu-
larmente en las que están situadas en la 
base del pezón, lleg-a el dolor á ser tan 
intenso, la curación es tan incierta y se 
hace esperar tanto, que es en alg-una oca-
sión de todo punto necesario que la mu-
jer deje de criar. Se preocupa en un grado 
tal de su afección, con fundado motivo por 
supuesto, que apenas ha dado de mamar á 
la criatura, ya piensa en los dolores que le 
esperan en la próxima vez, con miedo ven 
acercarse la hora de dar el pecho y retar-
dan cuanto pueden este momento ó no dan 
al niño el pecho malo, lo que ocasiona el 
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estancamiento de la leclie y la formación 
de postemas. A tal extremo puede lleg-ar el 
dolor que las mujeres se ag-itan convulsi-
vamente, lloran y suplican ang-ustiadas se 
les libre de semejante sufrimiento; pero de 
ordinario no se acentúa de esa manera el 
padecer: pasado el primer momento y siem-
pre que el niño no suelte el pezón y lo 
vuelva á cog-er con ansia, la sensación do-
lorosa suele ser soportable. 
La dificultad de esta situación consiste 
en que cada vez que el niño mama abre la 
herida ó refresca la escoriación y la cica-
triz se retarda mucho; excepcionalmente se 
curará el padecimiento abandonado á si 
propio, á no ser que se empleen los medios 
convenientes. Éstos son muchos y muy va-
riados, por lo que me veo en la necesidad de 
no enumerarlos y de recomendar la presen-
cia del facultativo, que en cada caso se verá 
precisado á emplear un método distinto. 
Pero si las variadas condiciones del mal 
me oblig'an á g-uardar silencio sobre un me-
dio curativo que pueda ser de aplicación 
general y de resultado positivo, diré que pa-
ra los casos leves, convienen ligaros toques 
con la piedra infernal (nitrato de plata) y 
proteger el pezón con sombrerillos de go-
ma. 
A fin de evitar una afección tan molesta. 
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toda mujer que se aperciba de cierta sensi-
bilidad en el pezón (las primerizas siem-
pre), cuidará dos meses ó tres antes del par-
to, de fortalecer la piel de éste con las lo-
ciones de que hice mención anteriormente, 
y sobre todo se cuidará muy mucho de no 
dejar al aire el pezón y lavarlo después que 
lo suelta el niño, con una disolución lig-e-
ramente astringente. 
La cortedad del pezón es tan exagerada 
en algunos casos, que imposibilita la lactan-
cia. Si no basta durante los últimos meseff 
del embarazo, el uso de la bomba ó vento-
sas, la constante aplicación de pezoneras y 
las repetidas succiones por personas adul-
tas, hay que someterse á una operación ó 
desistir de criar. 
La operación por medio de la cual se in-
tenta la formación de un pezón artificial, no 
siempre va seguida de buen resultado, así 
es que puede decirse, que si el pezón no 
sobresale del pecho lo suficiente, es imposi-
ble que el niño pueda practicar la succión. 
También pueden turbar la lactancia por 
parte de la madre, accidentes ó situaciones 
especiales, que sin constituir padecimientos, 
producen trastornos en la mujer de gran 
consideración, que suelen obligarla á dejar 
de criar á su hijo. 
La menstruación, el embarazo y una 
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irritabilidad extraordinaria del sistema 
nervioso ó el desasociego y la tristeza por 
afecciones morales deprimentes. 
Por lo g-eneral en las mujeres que crian 
está suspendido el flujo caiamenidl mien-
tras dura la lactancia, pero se observan 
casos en que las reglas se presentan con la 
misma puntualidad, abundancia y demás 
condiciones naturales, como en el estado 
mas ordinario de la vida, ocurriendo que la 
leche pierde sus elementos nutritivos y dis-
minuye en cantidad, lo que dá motivo á 
que el niño se desmejore y sea indispensa-
ble tomar una nodriza. Pero antes de resol-
verse en definitiva, hay que tener el pleno 
convencimiento de que la determinación 
quese adopteestábastantejustificada, pues-
to que en ocasiones, á pesar de existir el 
flujo menstrual, todo marcha bien y no hay 
por que inquietarse. Habrá que observar si 
el niño sig-ue bien nutrido y si la madre 
sufre sin resentirse en su salud aquella 
pérdida mensual que hay que agreg-ar al 
gasto representado por la lactancia. 
Del embarazo diré otro tanto; si la cria-
tura enflaquece ó la madre no puede sopor-
tar lalactancia, tendrá que renunciará ella; 
pero no está dicho que haya de ser siem-
pre así, á pesar de que algamo lo aconseje y 
de que el público en general, crea que el 
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estado de preñez es incompatible con la lac-
tación, pues con frecnencia vemos ejemplos 
que atestiguan lo inocente que es para la sa -
lud de la madre y del niño esta situación que 
á primera vista pudiera parecer comprome-
tida. He tenido ocasión de observar mas de 
una vez mujeres embarazadas en el octavo 
y noveno mes, que daban de mamar á sus 
hijos sin que ocurriese ninguna novedad. Es 
evidente que no consentiremos una nodriza 
embarazada, pero repetiré una vez mas, que 
hay mucha diferencia cuando es la madre la 
que cria á su hijo. 
La tranquilidad del espíritu es indispen-
sable á toda mujer que cria. Si una madre 
muy impresionable no procura dominarse y 
evitar las excitaciones que conmuevan su 
sistema nervioso, si á cada grito que dá el 
niño se ha de sobresaltar, si tiene disgus-
tos de continuo, violentos accesos de cólera 
ó si se halla bajo el influjo de una pasión 
moral deprimente ó excitable, mejor será 
que procure una nodriza, porque no criará 
á su hijo con salud. Estas situaciones de la 
madre influyen tanto en el niño, que sus di-
gestiones se hacen mal y de continuo tiene 
cólicos y diarrea, está nervioso, se despierta 
repentinamente dando un grito de espanto, 
su inquietud le produce insomnios, cuando 
duerme agita los miembros de una manera 
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brusca, y por último, hasta convulsiones que 
pongan en g-rave riesgo su vida, pueden 
observarse como consecuencias de una emo-
ción fuerte esperimentada por la madre. 
Por parte del niño dije que también se 
podían presentar dificultades en la lactan-
cia. Tienen lug-ar en la primera época del 
nacimiento y consisten en vicios de confor-
mación cong-énitos y también en una debi-
lidad extremada ó una falta de aptitud en 
los movimientos, que pueden tener causas 
distintas. 
Los vicios de conformación y los pade-
cimientos que sean obstáculo bastante á 
imposibilitar la lactancia, necesitan la pre-
sencia del médico, que resolverá cada caso 
particular. 
Es por lo' común muy fácil de averiguar 
cuando el niño no consigue agarrar el pe-
cho que un tumor ó un desarrollo incom-
pleto en la región bucal es la causa de 
ello, pero no siempre la solución es tan 
sencilla y la madre deberá reconocer con 
detenimiento estas partes, porque no siem-
pre está el profesor para que resuelva el 
asunto. Si algo extraño observara, está en 
el caso de esperar la opinión de persona 
competente, pero si los labios, la cavidad 
de la boca, la nariz y la entrada de las fau-
ces, se encuentran bien conformados, es lo 
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mas probable que la dificultad se halle en la 
leng-ua que sug-eta por su cara inferir al sue-
lo de la cavidad bucal, por medio de una te-
lita que se cstiende desde la punta á la ba-
se, impide la succión, y que es lo que se 
llama frenillo. 
Con^  mas frecuencia de lo que pudiera 
creerse, el niño nace tan débil que ni puede 
ni quiere mamar. Si en ese estado después 
de esfuerzos inútiles porque ag-arre el pe-
cho, se le deja descansar y se duerme, sue-
le acontecer que pasando alg-unas horas en 
este reposo, que parece de buen ag-üero á 
los padres, despierta con una debilidad 
tan estremada que bien pronto se adquiere 
la persuasión de que no lleg-ará á mamar 
con sus propias fuerzas y que sucumbirá á 
poco que tal situación se prolong-ue. Enton-
ces se recurre á medios que provoquen una 
reacción en aquel organismo estenuado: 
desnudo "y á una temperatura elevada, se 
le dan fricciones con una franela ó balleta 
mojada en cog-nac ó ag-uardiente, se le en-
vuelve en una manta de lana y se le dan 
con una cucharita alg-unas porciones de le -
che acabada de sacar del pecho, de hora en 
hora, hasta que se haya reanimado alg-un 
tanto. Durante una semana ó dos, seg-un el 
estado de debilidad, habrá que tener mucho 
cuidado y no dejarlo dormir mas de dos ó 
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tres horas, por trabajo que cueste el des-
pertarlo, para darle alimento. Pasado este 
tiempo se continúa con el mismo régimen 
de horas que teng-o dicho, con la sola pre-
caución de no lleg-ar á la marcha ordinaria 
repentinamente: los intérvalos se irán ha-
ciendo mayores con lentitud. 
Llegada la época de los seis meses, hay 
que comenzar el cambio de la alimentación. 
Para subvenir á las necesidades del niño no 
basta ya la leche de la madre, se hacen in-
dispensables sustancias mas nutritivas, algo 
que ayude mas al desarrollo y crecimiento 
de los órganos. Una alimentación mista vie-
ne á sustituir la simple que hasta aquí ha-
bla tenido la criatura, cambio que no por 
ser necesario dejado traeralguna alteración 
en las funciones digestivas; esta considera-
ción obliga á caminar paso á paso en la 
transición que se efectúa y así respondere-
mos al criterio general quedebe presidirnos 
siempre, dé no procurar los cambios brus-
cos. 
Una vez al dia durante el sétimo mes 
se le dará al niño papilla clara, hecha con 
galleta molida, harina lacteada, crema de 
arroz, sagú, sémola ú otra sustancia aná-
loga; en el octavo y noveno mes se le dá la 
papilla por mañana y tarde, en el décimo y 
onceno tres veces al dia y ya en el último 
74 * BIBLIOTECA ANDALUZA 
mes del año, se agreg-an á estos alimentos 
caldos colados con un paño mojado en ag-ua 
tria, primero mezclado con ag-ua y después 
puros, empezando por el de pollo, mas tar-
de de ternera y por último de vaca. De es-
te modo se continuará gradualmente hasta 
llegar á la completa alimentación que tie-
ne un adulto. 
Para la marcha progresiva en la alimen-
tación no doy reglas fijas, porque todos los 
niños no deben sugetarse á un plan deter-
minado de antemano; lo que si es del todo 
indispensable, que los alimentos guarden 
relación con el estado de mas ó menos ade-
lanto en la evolución dentaria: como los 
alimentos sólidos necesitan ser bien tritu-
rados antes de ingerirse, mientras no esté 
terminada la dentincion no se puede llegar 
á una alimentación completa. 
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Lactancia artificial. 
Cuando se tenga la firme persuasión de 
que la madre TÍO pueda ó no deda criar á su 
hijo y cuando sea imposible proporcionar 
á éste una nodriza, siquiera sea mediana, 
entonces pensaremos en la lactancia artifi-
cial. En estos casos tan solo, se está autori-
zado á sustituir el precioso alimento que la 
naturaleza ha preparado para el niño, por 
otros medios que no pueden reunir las con-
diciones necesarias. 
El médico poco escrupuloso ó complacien-
te dará su beneplácito para que un niño se 
crie con nodriza á una madre que se escuse 
indebidamente, mas estoy seguro que nin-
guno aprobará la lactancia artificial si es 
posible encontrar un ama; pero como se ha 
debatido tanto sobre lo insufribles que son 
éstas, con justo motivo por supuesto, y 
como por otra parte se ha alabado al mismo 
tiempo, particularmente en estos últimos 
años, tal ó cual preparado en sustitución de 
la leche maternal, hay por desgracia mu-
chos ilusos que desconocen los graves peli-
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gros á que se exponen los niños y hacen 
caso de esos pomposos anuncios donde las 
alabanzas no tienen límites, sin tener en 
cuenta que los sueltos de periódicos que 
ensalzan el preparado y que tantas cosas de 
él nos cuentan, no son mas que reclamos 
de un comerciante tratando de vender su 
mercancía. 
Como el tubo digestivo del niño en los 
primeros meses de existencia, no está en 
condiciones de recibir otro alimento que la 
leche de la madre, es dificilísimo que no se 
presenten perturbaciones en la digestión al 
hacer uso de otra cualquier sustancia. En 
los mejores casos y aun haciendo uso de la 
leche¡de animales, el escremento del niño es 
del mismo olor que el del adulto, lo que de-
muestra trasformaciones pútridas efectua-
das en el interior, al paso que el niño que 
se alimenta del pecho, no presenta en sus 
deposiciones otras metamórfosis que el re-
sultado de la fermentación láctica. 
Los niños que se alimentan con la leche 
de los animales ú otros medios diferentes á 
la leche maternal, mueren dentro del pri-
mer año ó se crian raquíticos y enfermizos, 
en la inmensa mayoría. 
En un principio todo marcha bien, hasta 
parece que el niño se alimenta mejor, por-
que consume una cantidad extraordinaria 
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de leche ú otras sustancias, no sé si por la 
facilidad que le presenta el biberón ó la 
abundancia en que se le ofrece y por la in-
sistencia al darle la papilla. Después de es-
tas comidas abundantes caen en un sopor 
que los sostiene en la mayor ineptitud. 
Bajo el influjo de una penosísima dig-es-
tion se pasa el niño sin llorar larg-as horas, 
sin deseos de ning'una clase y en un estado 
soporífico de aparente tranquilidad, que los 
padres traducen como excelencia del méto-
do adoptado. Situación tan apacible en la 
apariencia no dura larg-o tiempo: bien pron-
to la escena cambia, á los pocos dias el ni-
ño empieza la pendiente de sn destrucción; 
disminuye poco á poco de carnes, se vuel-
ve pálido, languidece su mirada, el vientre 
está tenso, los vómitos y la diarrea se su-
ceden, alternando con épocas de obstrucción 
en las que los materiales escrementicios sa-
len tardíamente acompañados de dolores có-
licos y después de grandes esfuerzos, lloran 
de continuo ó mas bien gritan, y por ulti-
mo van perdiendo la energ-ia de los movi-
mientos hasta que sucumben estenuados. 
Los que se libran de la catástrofe arras-
tran una vida miserable, son tardíos en to-
do, pudiendo contarse como excepción rara 
el niño que se cría en buenas condiciones de 
robustez. Y no hay que achacar las des-
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gracias de estos ang-elitos á la dentición 
irreg-ular, ó á enfermedades determinadas, 
pues además de que es una idea quimérica, 
si el niño hubiese estado alimentado por su 
madre ó por una buena nodriza, ni la den-
tición hubiera sido tan penosa, ni las cau-
sas de enfermedad habrían obrado de una 
manera enérg-ica sobre aquella naturaleza 
dispuesta á rendirse á la primera ocasión. 
Tanto es asi, que es muy frecuente obser-
var niños alimentados con leche de vaca ó 
con papillas, que se hallan consumidos, próc-
simos á sucumbir bajo el influjo pernicio-
so de abundantísima diarrea y fiebre de ina-
nición, volver á la vida al ponerles un ama. 
Aquellos ojos vidriosos se hacen espresivos, 
la sonrisa aparece en sus labios y la fuerza 
que adquieren presta á los movimientos mas 
agilidad, el vientre que estaba duro y lleno 
de g-ases, se vuelve blando y desciende, si 
las evacuaciones eran liquidas y excesivas, 
disminuyen y toman consistencia, el escre-
mento que presentaba un color pálido, con -
secuencia de la manteca de la leche no di-
g-erida, torna á un color amarillo de yema 
de huevo, debajo de aquel pellejo que solo 
cubría los huesos, se deposita un tejido que 
redondea las formas del niño y le dá un as-
pecto de morbidez inesperada, la fiebre de 
inanición que lo consumía desaparece y una 
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salud floreciente toma plaza en aquella or-
g-anizacion destruida que hacia presentir un 
desenlace funesto. 
Con tales experiencias y ante un porve-
nir del todo sombrio como el que se le pre-
senta al niño con la lactancia artificial, se-
ria hasta criminal decidirse por ella, si se 
puede encontrar un ama, aunque no reúna 
todas las condiciones del tipo ideal de la 
nodriza que he descrito en el artículo co-
rrespondiente, pero puede presentarse un 
caso como dije en un principio, en que ha- • 
brá forzosamente que recurrir á otros me-
dios de alimentar al niño. 
Parece lóg-ico que al pretender una sus-
titución, se busque algo lo mas parecido á 
la cosa sustituida. Por eso se ha escogido 
perfectamente justificado, la leche de otros 
animales en primer término. No todas con-
vienen igualmente porque cada una tiene 
su composición particular. 
Pueden utilizarse para la lactancia arti-
ficial, la leche de burra, vaca, cabra y obe-
ja. 
¿Cuál de ellas es la mas conveniente? 
Sig-uiendo siempre la premisa sentada de 
acercarse lo mas posible á lo que vamos á 
sustituir, habrá de preferirse la leche que 
tenga mas semejanza con la de mujer. De 
las referidas ning-ima lo es tanto como la 
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de 'burra; todas las demás tienen mas can-
tidad de sustancias grasas y menos ag-ua 
que la leche de mujer y sin embarg-o, por 
una costumbre que no tiene explicación co-
mo otras muchas, se usa para criar á los 
niños de cualquiera de las últimas, sin con-
tarse para nada con la primera. 
En Inglaterra y otros paises, por el con-
trario, la leche de lahurra es la mas soli-
citada para estos casos, y el resultado es 
tan satisfactorio como la teoria lo hahia 
previsto. 
Para que la leche de vaca, cabra ú obe-
ja tenga parecido con la de mujer, hay 
que añadirle cierta cantidad de agua y 
azúcar de leche y aun asi le queda una cua-
lidad especial que la distingue, mientras-
que la de burra tal como la produce el ani-
mal, tiene un parecido notable. 
La leche de vaca, cabra y oveja, unas mas. 
y otras menos, contienen mayor cantidad 
de'principios sólidos que la leche de la mu-
jer, cantidad que puede nivelarse fácil-
mente añadiendo la parte proporcional de 
agua. Con esta adición pudiera creerse que 
se habia conseguido un líquido igual á la 
leche de mujer y sin embargo no así. Para 
convencerse de ello basta un esperimento 
sencillísimo; se toman cien partes de leche 
de vaca y se le añaden sesenta de agua y 
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dos y inedia de azúcar de leche, cuya mezcla 
es un compuesto semejante á la leche de 
la mujer. Si se vierte en dicha mezcla al-
guna gota de acido clorhídrico se coag-ula, 
formándose grandes copos, al paso que la le-
che de mujer permanece inalterable tratada 
del mismo modo. Parece ser que un principio 
muy esencial de la leche, la caseína, tiene 
una composición química diferente y una 
marera distinta de agruparse sus átomos. 
Estas diferencias no se encuentran en la 
leche de hurra; la de este animal y la de 
mujer, además de ser casi idénticas en la 
proporción de sus componentes, se compor-
tan de un modo casi igual con los reacti-
vos. 
Estas consideraciones hacen que reco-
miende con insistencia la leche de hurra y 
de no poder hacer uso de ella, creo indife-
rente elegir una ú otra, porque tienen las 
demás una composición muy parecida en-
tre sí. 
Decidido á que el niño se alimente con 
la leche de uno de los animales domésticos 
indicados ó con cualquiera otra sustancia 
sustitutiva de la leche de la madre ó nodri-
za, es del todo indispensable atenerse á cier-
tas reglas que atenuarán los efectos poco 
saludables de la alimentación artificial. 
Estas son tantas y algunas de ellas tan 
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poco practicables, que no dejan esperanzas 
suficientes de que pueda criarse el niño en 
medianas condiciones de salubridad. Y be 
aquí nuevas dificultades para la lactancia 
artificial, como sino presentara ya bastan-
te el ser un alimento diferente de la le-
che materna. Si no es siempre un mismo 
animal el que presta la leche ó ésta no es del 
mismo tiempo que el niño, será un incon-
veniente, si come la vaca yerba que. se co-
gió Mmeda por la lluvia ó el roció y que se 
calentó y se puso ácida por g-uardarla, él 
niño tendrá dolores cólicos, vómitos y dia-
rrea; esto contando con la perfecta salud 
del animal, que no siempre podrá testifi-
carse. Otras veces no es posible que la vaca 
llegue á la puerta de la casa para ordeñar-
se y entonces se necesitará un análisis con-
tinuo para asegurarse de que no está falsi-
ficada, y suponiendo que asi fuese, todavía 
tenemos que contar con que la leche no 
venga de larga distancia agitándose en la 
vasija, que no sea de diferentes animales y 
que aun siendo de uno mismo, venga mez-
clada una leche fresca con_ otra ordeñada 
del dia antes. 
Todos estos detalles y algunos mas, hay 
que tener muy presentes si se ha de criar al 
niño siquiera sea con escasas garantías de 
buena salud. No se crea que son exagera-
EL LIBRO DE LAS MADRES 83 
«iones y escrúpulos ridículos, sin fundamen-
to para una defensa sólida: cada uno de ios 
inconvenientes apuntados tiene razón bas-
tante que los explique. Pues que, ¿no critica 
todo el mundo el que á un niño le den el pe-
cho dos ó mas mujeres al mismo tiempo? Y 
el que se cria con biberón ¿tiene algún pri-
vilegio para que no le dañe tomar hoy le-
che mezclada de diferentes animales, ma-
ñana de una vaca recien parida y al dia si-
guiente de otra que parió hace seis meses? 
Creo que el asunto está perfectamente claro; 
sin embargo, un hecho práctico, hará mas 
patente la neceeiclad del cuidado mas es-
quisito en todo lo que se relacione con la 
lactancia artificial. 
Un niño se alimentaba con la leche de 
una vaca que habia sido escrupulosamente 
reconocida por un veterinario muy enten-
dido y que dijo encontrarla en el mejor es-
tado sanitario y con . las condiciones mas 
apetecibles. Los primeros meses el niño se 
criaba bien, pero llegó un dia en que fué 
atacado de vómitos, abatimiento intenso y 
diarrea; suspendido el sistema de alimenta-
ción el niño recobró la salud perdida, hasta 
que al hacer uso otra vez de la misma leche, 
volvió á enfermar. El profesor de su asis-
tencia desechó entonces para siempre aque-
lla vaca que paréela tan buena y el niño se 
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restableció por completo con el uso de otra, 
leche. Tratando de averiguar cual podría 
ser el motivo de lo ocurrido, cuando el ré-
gimen era riguroso y todo se hacia con el 
mayor esmero, resultó que la vaca habia 
enfermado de aftas ej3Ízóticas&\ poco tiem-
po del reconocimiento. Este ejemplo que es 
presentado por un médico de gran reputa-
ción y muy concienzudo, no es el único se-
guramente de que puedo valerme: son mu-
chos los casos que nos enseñan que nunca 
será demasiado el cuidado que se preste. 
Como el cambio de leche es dañoso, debe 
utilizarse siempre el mismo animal y pro-
curar que éste haya parido próximamente 
cuando nació el niño. El alimento de la 
burra ó de la vaca consistirá en yerbas se-
cas como la paja, á la que se añade cebada 
ó salvado; de otro modo los niños hacen 
malas digestiones y se encuentran moles-
tos con la abundancia de gases en los intes-
tinos y los dolores cólicos, como ocurre si el 
animal come yeros, coles y casi todas las 
yerbas verdes. Seria muy conveniente que 
cada vez que el niño tome leche sea recién 
ordeñada ó por lo menos que no tenga mas 
de doce horas y si no se puede tener leche 
mas que una vez al dia, se hierve y añade 
á un vaso de las dimensiones ordinarias, 
una cuchara de las de té de bicarbonato 
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sódico, sal común ó una mayor de ag-ua de 
cal. 
La leche de vaca y de cabra, por efecto 
de su mayor cantidad en materias sólidas, 
no se dará sola: al reciennacido se le ad-
ministra uua mezcla de leche y ag-ua en la 
proporción de uno y tres, y una pequeña 
cantidad de azúcar de leche que irá vanán-
dose á medida que el niño teng-a mas edad, 
para que al finalizar el seg-undo mes sean 
partes ig-uales y al quinto leche pura. El 
ag-ua que ha de añadirse debe estar cocida 
anticipadamente, en la que se disuelve la 
cantidad de azúcar de leche que necesite la 
mezcla: si se observara que el niño padece 
flato se cuece el ag-ua con la adición de una 
corta porción de semilla de hinojo. 
El liquido asi dispuesto puede tomarlo el 
niño con cuchara ó mejor todavía con el 
biberón, aparato que proporciona la como-
didad de practicar la succión como podria 
hacerla en el pecho. 
Es de importancia la elección de bibe-
rón, porque los de sistema complicado ofre-
cen dificultades á la mujer que cuida del 
niño y alg-unos influyen en que la leche se 
vuelva ácida. El mejor es el mas sencillo y 
el que pueda limpiarse con mayor facilidad. 
Constituye un buen biberón un frasco de 
cristal sin labor alguna, de una cabida de 
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150 gramos que se le adapta al cuello un 
pezón ó sombrerillo de goma ó de piel. Al 
presentárselo al niño lleno de leche ya pre-
parada con las cantidades de agua y azú-
car de leche que dije mas arriba, se templa 
con agua caliente en un grado que produz-
ca una sensación agradable aplicado á los. 
párpados. Cada vez que el niño haga uso de 
él se lava muy bien y el sombrerillo ó la par-
te de cauchuc se deja por algún tiempo en 
agua fresca. 
Esde gran importancia la limpieza de las 
vasijas, tapones y todas aquellas piezas que. 
tengan algún contacto con la leche sumi-
nistrada al niño, porque dá lugar á que 
la leche esperimente alteraciones suma-
mente dañosas, asi como es también de r i -
gor tenerla siempre tapada á fin de evitar 
en lo posible la absorción de organismos 
miscroscópicos que existen en la atmós-
fera. 
En cuanto al régimen que ha de seguir-
se, es casi escusado decir que es de toda 
punto indispensable ajustarse con escrupu-
losidad á lo dicho respecto á la lactancia 
materna, sin que por ningún motivo se an-
ticipe la hora de tomar alimento. 
Si en toda ocasión es perjudicial las irre-
gularidades en las comidas, nunca podrán 
causar mayores males que con el sistema 
EL LIBRO DE LAS MADRES 87 
de alimentación artificial, ya de suyo peno-
so para el niño. 
En el caso de no tener un mismo animal 
constantemente que nos proporcione la mis-
ma leche, si faltan las noticias suficientes 
para saber á qué atenernos respecto á su 
alimentación ó no se puede obtener leche 
fresca amenudo, recomiendo la leche con-
densada que nos proporciona la ventaja de 
ser un alimento de composición siempre 
ig-ual ó la harina de Nestle que es el mejor 
preparado de cuantos se conocen én el dia. 
Jamás las papillas ordinarias, hechas con 
g-alletas, sémola, sag-ú, etc., si el niño no 
tiene seis meses. La harina de Nestle tiene 
la ventaja de hacer casi insensible los pri-
meros cambios en la alimentación, porque 
se puede ir espesando el liquido hasta la 
consistencia de puré, es de digestión fácil, 
rica en principios nutritivos y la toman 
bien los niños debido á su sabor agradable. 
A falta de la leche de la madre ó nodriza, 
se hará uso de los medios sustitutivos si-
g-uientes: en primer término de la leche de 
burray después indistintamente leche de va-
ca ó de cabra, leche condensada, harina de 
Nestle. Todas estas sustancias pueden pres-
tar ig-ual servicio, sin que se pueda fijar 
cual seria mejor en todos los casos; no es 
conveniente seguir con todos los niños el 
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mismo método, porque el tubo digrestivo 
de cada individuo tiene una susceptibilidad 
propia especial, reacciona de una manera 
diferente con los diversos alimentos y suele 
ocurrir que al que no le sienta bien la le-
che de vaca le irá perfectamente con la ha-
rina de Nestle. De aquí que deberá servir 
de gmia para usar este ó el otro medio sus-
titutivo de i a leche materna, lo que se ob-
serve en cada caso particular. 
A Ies niños qne se alimentan artificial-
mente es muy útil estimular en grado pro-
porcionado las funciones dig-estivas, y 
para ello se dará al niño un baño caliente 
diario y alg-un vino generoso en distintas 
horas del dia, desde una cucharada de las 
de té á dos de las comunes distribuidas en 
las veinticuatro horas, según la edad. 
Antes de terminar este capítulo debo ad-
vertir que cuando la lactancia artificial 
empiece á producir trastornos en el tubo 
digestivo del niño, no se puede esperar mu-
cho tiempo sin buscarle ama, porque se 
corre el riesgo de llegar demasiado tarde 
con el remedio. 
Es de gran necesidad vigilar constante-
mente las digestiones del niño alimentado 
artificialmente y estar siempre atento para 
acudir con eficacia á remediar el menor 
trastorno. 
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Si se espera á última hora, el niño este-
nuado por una diarrea anticua y abundan-
te y sin fuerzas para moverse, se cansa al 
instante que agarra el pedió, lo deja y gri-
ta en el tono mas lastimero; si á esto se 
agrega que un niño de seis ú ocho meses 
acostumbrado al biberón que vierte el lí-
quido en su boca con poco trabajo ó á la pa-
pilla que se la empujan sin contar con la 
voluntad suya, difícilmente se consigue que 
llegue á tomar el pecho, tendremos un cú-
mulo de inconvenientes imposibles de alla-
nar á poco que se retarde la determinación. 
Es preciso estar firmemente persuadido 
de que una vez empezanda la diarrea y los 
vómitos, á poco que duren, se hace imposi-
ble/la alimentación artificial y es urgentí-
simo hacer toda clase de sacrificios y pro-
curarse un ama, no solo por lo difícil que es 
salvar al niño, sino porque se presenta tara-
bien la dificultad de que las nodrizas 110 
quieren encarg-arse de lactar un niño debi-
litado y próximo á morir; les cuesta repug-
nancia y pierden el concepto de buenas 
amas de cria, que ellas estiman en mu-
cho. 
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•Vacunación. 
Por mas que algunos han pretendido de-
mostrar la errónea teoría de que la vacuna-
ción no reporta ventaja alg-una, los hechos 
que valen mas que los argumentos, paten-
tizan á cada paso lo conveniente de eáta 
operación.No he de esforzarme en probar la 
verdad de esta opinión; ni me parece opor-
tuno, ni creo que mis lectores necesitan de 
muchas razones para convencerse de ello; 
pero si he de llamar la atención dé los que 
aun dudan sobre el particular, que en esta 
población tan desgraciada en higiene como 
favorecida en excelentes cualidades clima-
tológicas, hemos tenido ocasión de obser-
var frecuentes epidemias de viruelas, y ape-
nas empezaron y el público recurrió á las 
vacunaciones y revacunaciones el número 
de atacados decreció segidamente hasta des-
aparecer por completo el padecimiento. 
El poder preservativo de la viruela está 
pues en la vacuna: ningún otro medio ha 
podido resistir al encono de sus adversarios 
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y á una experiencia "basada en observacio-
nes razonadas y atentas. A la vacuna debe- • 
mos que la viruela no sea hoy el mas te-
rrible azote de ios pueblos. Ella sola ha 
arrancado á la muerte millares de víctimas; 
las estadísticas nos dicen que un décimo 
de la humanidad sucumbió de la viruela y 
otro décimo quedó con señales indelebles de 
ella en este último sigdo. ¡Solo en Europa 
fallecían 40.000 individuos por año! 
La vacuna es el resaltado de la inocula-
ción en el hombre de la viruela que nace 
en las tetas de las vacas: á esta viruela se 
le llama cowpox, virus vacunó al líquido 
trasparente que contienen los granos y va-
cunación á la operación por medio de la cual 
se trasplanta el virus. 
Probada la necesidad de la vacunación, 
¿qué virus será el preferido?¿Deberá hacer-
se la vacunación directamente de la pústu-
la vacuna, de brazo á brazo ó de la conser-
vada en tubos y cristales? 
La vacunación directa de la vaca ó ter-
nera cuenta hoy con numerosos partidarios, 
pero no siempre es fácil encontrarla, y no 
en toda ocasión puede el niño salir de casa 
al poco tiempo de nacido; asi es qué lo 
mas general es que se practique esta ope-
ración de brazo á brazo, conducta que en-
cuentro justificada, por mas que siempre 
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que sea posible deba tomarse e] virus direc-
tamente de la vaca. Cuando no se teng-a es-
ta proporción, ni un niño que nos satisfag-a, 
se usará el virus encerrado en tubos, recu-
rriéndose á ios cristales en un último caso y 
cuando no haya ningún otro medio de va-
cunación. 
Si la inoculación no diera resultado, se 
repite la operación dos ó tres veces, guar-
dando intérvalos de dos meses. 
La buena vacuna es trasparente; se to-
ma de la pústula al sétimo ú octavo dia 
de su desarrollo, prefiriendo los granos mas 
pequeños de un niño jóven y vacunado por 
primera vez. 
La salud ó robustez del niño de donde se 
toma la vacuna, es circunstancia muy se-
cundaria, que mas bien sirve para tranqui-
lidad de los padres. Con el virus no se pue-
de trasmitir padecimiento alg-und; no hay 
fundamento para creer que la vacunación 
procuró al niño tal ó cual enfermedad. La 
vacuna produce sola y exclusivamente la 
vacuna. Lo que si puede suceder, es que no 
practicando bien la operación, se lleve san-
gre en la lanceta y con ella se inocule por 
ejemplo sijilisy si es que la padece el niño 
de quien se tome el virus, razón por la cual 
conviene mas bien un niño sano. 
¿De qué edad se ha de vacunar al niño? 
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Variará seg-nn las condiciones de robustez 
y la probabilidad del contagio. 
Los que disfrutan de buena salud y regu-
lar desarrollo, se vacunarán dentro del pri-
mer año, en épocas normales, es decir, 
cuando no exista el temor, aunque sea remo-
to, de que puedan adquirir la viruela: si el 
niño es de constitución delicada ó predis-
puesto á las escrófulas, deberá esperarse á 
que la primera dentición esté terminada. 
En caso de epidemia, como cada instante 
que se pierde es una imprudencia que se co-
mete, hay que vacunar al niño á los pocos 
dias de nacido, antes que puedan llevarle 
la viruela las personas que lo rodean. No 
so tendrá en cuenta su constitución y de-
licadeza, porque es bien seg-uro que su-
cumbiría al padecimiento varioloso adqui-
rido en tan tierna edad; ni se puede ser 
muy escrupuloso en la elección del virus, 
ni en si es ó nó la estación mas apropósito 
para vacunar. Entonces, si no hay un niño 
con todas las condiciones apetecibles de 
donde tomar la vacuna , usaremos la conser-
vada en tubos capilares, cerrados por am-
bos extremos, ó de un niño cualquiera, 
puesto que la vacuna no trasmite padeci-
miento alg-uno, siempre que esté bien prac-
ticada la operación. Si no diera resultado se 
intentará la inoculación tres veces como en 
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los casos ordinarios, pero guardando solo el 
intérvalo de quince dias para cada nueva 
operación. 
Es creencia bastante general aun en los 
que tienen fé en la acción preservativa de 
la vacuna, que durante una epidemia vario-
losa se remueven los Imraores con la vacu-
nación y que pudiera por ello ser atacado 
de viruela el individuo que se lleg-ase á va 
cunar. Esta idea es en absoluto errónea, 
comprobado por innumerables hechos: aun-
que el niño que se trate de vacunar haya 
estado bajo la acción del contagio, si la va-
cuna llega tarde para preservarlo de la vi-
ruela, ésta segruirá su curso, sin que la va-
cunación empeore el estado del paciente. 
La operación se practica en la parte su-
perior de los brazos, bastando de tres á cin-
co punciones para cada uno. 
La época mas apropósito para la vacuna-
ción es la primavera ó el otoño, porque el 
calor acelera el desenvolvimiento de la pús-
tula y el frió lo contiene. Como término me-
dio puede decirse que pasados los tres pri-
meros dias de efectuada la operación, se for-
ma al rededor de cada picadura una aureola 
de color de rosa qüe se eleva ligeramente so-
bre la piel: al quinto dia sube mas, consti-
tuyendo un verdadero grano, en donde apa-
rece una vexícula que causa picazón: al oc-
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tavo dia la vexícula se deprime eu su cen-
tro, adquiere mayor extensión el grano y se 
rodea de una aureola inflamatoria que se 
presenta caracterizada por dureza y color 
mas subido: en el noveno y décimo dia conti-
núa el progreso de la pústula, se ensancha 
mas^  la aureola está mas roja y el contenido 
de los granos se vuelve opaco y lechoso, ca-
ractéres del periodo de maduración, en el 
que se observa tensión dolorosa y una ca-
lentura que se llama fiebre secundaria. Del 
décimo al duodécimo dia empieza la dese-
cación de la pústula, que convertida en cos-
tra viene á desprenderse al concluir el ter-
cer setenario, en cuyo lug'ar deja una cica-
triz alg'o profunda redondeada, de color un 
poco oscuro que mas tarde se convertirá en 
blanco y punteada en su extensión. 
Esta es la vacuna verdadera; ella puede 
alguna vez apartarse del cuadro de sínto-
mas que he trazado, para presentar irregu-
laridades en su marcha ó diversas anoma-
lías en su manera de ser y entonces aunqué 
en nada influye respecto á su virtud preser-
vativa, se le denomina irregular ó anómala: 
pero si es mas precoz en su desarrollo, re--
corre sus periodos con una rapidez consi-
derable y conserva siempre el grano una 
forma cónica ó globulosa en vez de tener 
una depresión en el centro, llega á consti-
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tuir la pústula falsa que no preserva de la 
viruela. 
Los caractéres diferenciales entre la va-
cuna verdadera y falsa, hay que tenerlos muy 
en cuenta, porque seria lamentable que dor-
midos en la confianza que presta la opera-
ción, continuara el niño expuesto á la vi-
ruela por haber sido falsas las pústulas. 
El tratamiento de los granos se reduce k 
cuidados higiénicos y á una expectación 
prudente. El niño no saldrá de su habita-
ción mientras tenga fiebre, ni de casa has-
ta que se hayan secado las pústulas; la ali-
mentación será mas libera y se vig-ilará el 
grado de inflamación que acompaña la 
erupsion. 
Si la inflamación es moderada, se cuidará 
únicamente de tener á cubierto las pústu-
las de frotes ó lesiones exteriores, protegién-
dolas con un simple vendaje; en caso de que 
la aureola inflamatoria sea muy extensa y 
la parte correspondiente del brazo esté au-
mentada de volúmen, se aplicarán compre-
sas mojadas en a g u a de.veg-eto fria, renova-
das cada diez minutos, por espacio de un 
dia ó mas, hasta conseg-uir el descenso del 
padecimiento. 
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Dentición. 
La dentición es el periodo mas ó ménos 
largo, dentro del cual nacen todos los dien-
tes que pertenecen á una época dada de la 
vida. Son dos, primera y seg-unda. 
La primera dentición es la que merece 
una atención mas particular por verificarse 
en una época muy accidentada de la vida 
del niño y he de ocuparme de ella con al-
gún detenimiento. Pero aunque le doy cier-
ta importancia, no se crea por esto que yo 
voy tan allá como una gran mayoría del 
público, que achaca á la dentincion males 
sin cuento y un cortejo de consecuencias 
del todo funestas, que es raro no culpen á 
la dentición del fallecimiento del niño que 
tuvo lugar desde los seis meses á los dos 
años. Estoy plenamente convencido de que 
se ^ exageran mucho los peligros que trae 
consigo y que el mayor número de padeci-
mientos, es debido á la falta de régimen en 
i a alimentación. 
No trato de quitarle la importancia que 
se merece la dentición; es claro que el ni-
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fio sufre y está por esto solo exag-erada su 
impresionabilidad y sus órg-anos todos unos 
mas y otros menos, mas susceptibles de en-
fermar; pero téng-ase presente que por ese 
tiempo el niño cambia de alimentos y sufre 
las consecuencias del destete. Parece que 
tcdo se conjura contra él y si no hay un cui-
dado esmeradísimo en el régimen alimenti-
cio y un tacto especial para escog-er el mo-
mento mas oportuno en que se le lia de 
quitar el pedio, vendrán padecimientos cu-
ya causa no será indudablemente la evolu-
ción dentaria. 
La primera dentición empieza por reg-la 
g-eneral á los seis meses y termina á los 
dos años y medio. Alg-unos niños lleg-an á 
los diez meses sin tener los primeros 'fien-
tes y en otros se anticipa la salida de ellos 
dando principio á los dos ó tres meses: ni-
ños se han visto que tenían dientes al na-
cer, antitesis del que á los veinte meses no 
tenia ningmno, pero estos casos son muy 
excepcionales. 
Durante este periodo, si bien están bajo 
el influjo de la dentición, existen intérva-
los de reposo en los que el niño recobra lo 
perdido, se restablece con notable rapidez 
y vuelve á su habitual estado de animación; 
iiitérvalos mas ó menos larg-os, que pueden 
ser hasta de tres meses, y que están en re-
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lacion cou la importancia del diente que na-
ció ó la del que se espera. Es un descanso 
que necesita la naturaleza para hacer un 
acopio de materiales suficientes y que el 
niño aprovecha adquiriendo fuerzas con que 
resistir el trabajo. 
AI decir que la dentición primera empie-
za al sesto mes, no es que antes no existie-
ran los dientes; éstos nacen mucho antes 
que nazca el niño. En el vientre de la ma-
dre, cuando el desarrollo del feto aun no se 
ha completado, presentan las encias una 
depresión longitudinal donde brota el bul-
bo del diente; el crecimiento de las encias 
signie adelante, las paredes de la depresión 
suben, se tocan para adherirse y los bulbos 
en número de veinte quedan encerrados. El 
bulbo constituye la pulpa, la materia ca-
liza, se va depositando hasta que el diente 
queda formado y siempre avanzando hacia 
arriba, empiezan á salir al exterior cuando 
el niño ha cumplido seis meses. No se habla 
pues con propiedad al decir que el diente 
nace en esta época, por mas que está admi-
tido el expresar asi la salida fuera de la 
mandíbula. 
Ya dije que ios dientes verificaban su 
evolución al exterior con intervalos; no to-
dos salen al mismo tiempo. Se presentan 
en cinco series distintas. En la primera apa-
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recen los dos incisivos inferiores del medio; 
suelen salir al mismo tiempo ó con el lig-e-
ro intérvalo de dos ó tres dias, siendo ex-
cepcional que medie entre la salida de uno 
y otro diez ó doce, constituyendo entonces 
una dentición irregular. 
Terminada esta evolución viene un mes 
ó dos de perfecta tranquilidad, el trabajo |de 
la dentición se suspende para empezar de 
nuevo al cabo de este tiempo con la salida 
de los cuatro incisivos superiores, que es 
la secunda serie y necesitan de treinta á 
cuarenta dias para su completa evolución; 
primero aparecen los ctel centro y alg-unos 
dias después los laterales. 
El tercer grupo empieza después de un 
descanso muy corto, uno ó dos meses cuan-
do mas, que lo constituyen los dos incisi-
vos laterales inferiores y los cuatro prime-
ros molares. En estos momentos parece que 
las fuerzas se agiotan con la rápida marcha 
expresada, y la dentición se suspende por 
cuatro ó seis meses, durante los cuales el 
niño tiene tiempo de fortificar su cuerpo, 
si es que se ba desmejorado en alg-un tanto» 
como acontece por lo g'eneral. 
A los veinte meses salen los cuatros ca -
niños ó sean los 'colmillos, cuya evolución 
se efectúa en el termino de tres meses y 
constituyen la cuarta serie. 
EL LIBRO DE LAS MADRES 101 
Después sucede un nuevo descanso de 
duración larg-a como al anterior y aparecen 
los del quinto y último grupo que son los 
cuatro molares posteriores. 
Durante el trascurso de estos aconteci-
mientos algunos niños conservan una per-
fecta salud, por mas que mientras se efec-
túa cada evolución dentaria muchos pier-
den el apetito y están tristes, y otros sien-
ten mas el influjo de ella. 
La salida de los dientes está precedida y 
acompañada de una irritación inflamatoria 
lig-era de las partes adyacentes que pudié-
ramos llamar catarro bucal. . 
Los carrillos se presentan encendidos, la 
encia está hinchada de un color mas subido 
que de ordinario y dolorida, condiciones es-
peciales que provocan en el niño una sen-
sación particular, que le Ínsita á morder los 
objetos que coge ó cuando menos á tener 
constantemente los dedos en la boca. A es-
tos síntomas locales van unidos ligera alte-
ración en el estado general, alg-un pequeño 
movimiento febril, insomnio, sobresalto al 
despertar, irascibilidad; se presenta tos, 
vómitos, diarrea, desaparece el apetito, el 
niño rechaza toda clase de alimento, rehusa 
tomar el pecho, está pálido y se desmejora 
<;on rapidez y en un grado notable. 
Esta situación que dura desde uno ó dos 
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dias hasta una semana, si bien no siempre 
se acentúan tanto los trastornos enumera-
dos* Ueg-a en algmia ocasión á ser muy 
comprometida, presentándose complicacio-
nes y una exag-eracion de los sintonías di-
chos que ponen en peligro la vida del niño, 
Elinsomnio es muy intranquilo; cansado el 
niño, mas "bien que sueño cae en letarg*o pa-
ra despertar gritando, la fiebre es alta, hay 
sed intensa, la boca está ardiente, la encia 
de un rojo vivo y tan dolorida que rehusa 
toda inspección, llora dando gritos ag-udos, 
se enfurece con el que le mira y su irritabi-
lidad lleg-a á un extremo que se traduce en 
desórdenes nerviosos de la mas alta impor-
tancia; ya convulsiones parciales y gene-
rales ó parálisis de mayor ó menor exten-
sión. Afortunadamente los casos en que 
ofrece gravedad la evolución dentaria son 
excepcionales; pero si por desgracia se pre-
sentara un cuadro de síntomas tan alar-
mantes, habrá que recurrir con prontitud al 
facultativo, á fin de que los padecimientos 
no llegmen á un límite imposible de conte-
ner. 
En alg-unos países y aun en ciertas co-
marcas de España, se acostumbra como me-
dida preventiva de todos los males que la 
dentición pueda traer consig-o, abrir con un 
instrumento cortante las encías del niño 
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cuando lleg-a la época de la evolución den-
taria. En Cataluña por ejemplo, hay muje-
res dedicadas á estas prácticas, que el pu-
blico las ocupa y que ejecutan la operación 
sirviéndose para efectuarla de una peseta 
borrosa, de esas muy gastadas, con la que 
abren ó dividen la encia, para que sea mas 
fácil la salida del diente. No he de alabar 
tal costumbre, .si se practica indistintamen-
te en toda ocasión; pero si tengo la seguri-
dad de que en muchos casos esta operación 
ahorrará al niño males de consideración. 
Siempre que en la aparición de los prime-
ros dientes, se obseiven trastarnos de cier-
ta importancia, creo perfectamente justifi-
cado abrir la encia con el bisturí cuando 
está cerca el diente, pues que por otro con-
cepto no presenta inconvenientes ni ofrece 
grandes sufrimientos al niño; se trata de 
una operación sencillísima é inofensiva. 
También me creo en el deber de reco-
mendar cuando la irritabilidad es exagera-
da y el niño pasa malas noche por un esta-
do nervioso manifiesto, los baños generales 
templados dos veces al dia. Otros medios, 
necesitan la presencia del profesor. 
Dentro de la sona de irritación provocada 
por la evolución dentaria existen glándu-
las que excitadas segregan una cantidad 
de saliva mayor que de ordinario y enton-
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ees se dice que el niño babea. Nada mas 
natural que este fenómeno, pero es el caso 
que el público que lo cree indispensable á 
toda buena dentición, sino existe.ó se sus-
pende, presag-ia males ilusorios, achaca á 
esa causa los trastornos que se presentan 
y hasta llega en su error á procurar males 
al niño, queriendo sustituir por medios ar-
tificiales la escasez ó la supresión de las 
hoMs. 
La salivación es consecuencia de la sali-
da de los dientes, pero si esta no produce 
bastante irritación en la cabidad bucal para 
que la saliva se derrame, tanto mejor, el 
niño tendrá esta molestia menos, sin que 
en ningún caso pueda creerse que la falta 
de babas traig-a consecuencias funestas. 
También es creencia alg-o g-eneral que 
ciertas enfermedades que se presentan en 
el periodo de la dentición, no deben curar-
se porque son padecimientos que están in-
timamente lig-ados con ella, y es muy ne-
cesario y sobre todo muy heneiieioso que 
el niño los sufra. Entre estos padecimientos 
se encuentra [la diarrea, saludadle que no 
se debe curar. Semejante absurdo es causa 
de la muerte de muchos niños. En distin-
tas ocasiones he sido llamado para asistir 
á tiernos seres que se hallaban del todo es~ 
tenuados, con los huesos y casi nada mas 
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que la piel, que habían resistido una dia-
rrea abundante por espacio de algunas se-
manas y que no habian acudido con mas 
antelación en busca de los recursos de la 
ciencia, porque los padres tenian miedo de 
que el médico los curase y pudiera resul-
tarle al niño alg-un perjuicio. Los ang-eli-
tos que no fallecen llegada situación tan 
deplorable, arrastrarán una vida enfermiza: 
han dado los primeros pasos para la escro-
fulosis y la tisis. Esta es una gran verdad y 
sentiría no llevar el convencimiento al áni-
mo de los que duden deíella. Me parecen tan 
faltas de fundamento esas teorías, que creo 
ofender á mis lectores haciendo una refu-
tación razonada; pensado el asunto con se-
riedad y detenimiento nada mas ridículo. 
Es muy raro y sobre todo poco lógico, su-
poner que se ha de causar un grave daño 
con la curación de un padecimiento. En es-
te caso como en otros, que con él g-uardan 
anolog'ia, el público interpreta mal los te-
mores del médico. Cuando se hace desapa-
recer de un órgano determinado padeci-
miento, para que vaya ó pueda ir á otro lu-
g'ar, ó se suprime una secreción ó descarte, 
estando ya habituada á ello la naturaleza, 
no es lo mismo que curar un padecimien-
to. Por ese camino lleg-ariamos á no pre-
tender la curación de ning'un padecimien-
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to, temerosos de producir un mal mayor, 
puesto que si se presenta una enfermedad, 
la naturaleza sabrá por qué, razones habrá 
para ello que será preciso respetar. 
A la diarrea de los niños no se le puede 
aplicar ninguna de las condiciones á que 
me he referido: no se trata de una enfer-
medad que huye de un órg-ano para presen-
tarse en otro quizás mas importante, es una 
afección que desaparece por completo: en 
una palabra, que se cura. Tampoco es de 
aquellos descartes que la naturaleza se pro-
cura y á los que se halla acostumbrada, por 
su anticua fecha. ¿Cómo ha de estar la na-
turaleza habituada á la enfermedad desde 
que empieza, que es cuando debe comba-
tirse? 
Lejos de abandonar las diarreas durante 
el periodo de la dentición, creo prudente vi-
gilar con gran cuidado los mas ligeros tras-
tornos del tubo digestivo, llamando al mé-
dico desde el primer momento; él sabrá la 
marcha que se ha de seguir y dará los con-
sejos convenientes en cada caso particular. 
La segunda dentición no se encuentra 
por lo regular tan accidentada como la pri-
mera; el niño ya de mayor edad, puede re-
sistir mas bien á los cambios de la natura-
leza, los trastornos de este trabajo no ha-
cen tanta mella en su organismo, á mas de 
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que las partes que intervienen en la evolu-
ción dentaria parecen acostumbradas á él. 
Empieza de los seis á los siete anos; y la 
última muela llamada del juicio aparece á 
los veinte ó veinte y dos años que es cuan-
do está terminada la segmnda dentición. 
En donde se formaron las yemas produc-
toras de los dientes de leche, nace una pro-
longación que desarrollada constituye una 
nueva yema que engendra el diente defini-
tivo. El crecimiento continuo del que nace 
produce la absorción de la raiz del diente 
primitivo y dá lugar á su caida. Asi quedan 
sustituidos los de leche por los permanentes; 
pero la dentadura completa del adulto, la 
forman treinta y dos dientes, doce mas de 
los que tiene el niño, tres para cada lado de 
ambas mandíbulas, los cuales nacen de 
otras tantas yemas que se desarrollan como 
las de los dientes de leche y que se encuen-
tran en la porción mas posterior de las en-
cías. Como la mandíbula es proporcionada 
á los primeros dientes, en esta época se pre-
para á contener en sus bordes dentarios un 
número superior de aquellos, para lo cual 
se ensancha y aumenta de volúmen, dentro 
de los límites necesarios. 
La segunda dentición no está caracteri-
zada por padecimientos propios, excepción 
hecha de neuralgias ó sean dolores nervio-
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sos que se fijan en algunos de los dientes ó 
porciones de la cara, los cuales desapare-
en á la salida del que motiva el padeci-
miento. 
Refieren algunos médicos que en esta 
época de evolución dentaria se observan ni-
ños con tos ó diarrea muy pertinaces, que no 
se consigue desterrar mientras dura la den-
tición. No se puede negar que existan casos 
de esta naturaleza; pero son verdaderas ex-
cepciones; sí es muy cierto que durante el 
tiempo de la segunda dentición, á semejan-
za de lo que ocurría en la primera, el niño 
esté mas predispuesto á enfermar por el es-
tado excepcional de su organismo, que está 
efectuando un trabajo extraordinario. 
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La época en que debe destetarse el niño 
es de importancia suma fijarla con oportu-
nidad, porque de su anticipación ó retardo 
depende mucho la salud de aquel. Está ín-
timamente ligada con la dentición, porque 
dentro de su periodo, es cuando el niño tie-
ne que abandonar el pecho, y también mas 
principalmente, porque seg-un la marcha de 
la evolución dentaria asi tendrá el niño que 
dejar de mamar mas ó menos tarde. 
No se puede señalar una época determi-
nada para suspender la lactancia, porque 
está subordinada á multitud de circunstan-
cias que varian en cada caso particular; y 
será muy tarde para muchos el tiempo que 
á uno conveng-a, y temprano para los que 
se retardaran en la dentición. Sucede que 
hay niños ;que tienen una dentición penosa 
é irregular; cada vez que sale algún diente, 
sufre, está inapetente y se desmejora, parece 
que ha pasado una enfermedad; en este caso 
habrá que retardar el destete cuanto sea po-
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sible, porque pudiera ocurrir que rechar 
zando toda alimentación no habria mas me-
dio de sostener las fuerzas de la criatura 
que con la leche de la madre, y no se puede 
probar á suspender la lactancia por corto 
tiempo, porque se corre el riesgo de que el 
niño no quiera el pecho de una nodriza y 
entonces la situación seria apurada en 
extremo. Otras veces, por enfermedades, ú 
otras causas que no pueden precisarse, el 
niño está atrasado en su desarrollo ó se ha 
retardado mucho el cambio de su alimen-
tación, y como la transición no puede ser 
brusca, habrá que retardar también el des-
tete. De aquí que sea imposible el deter-
minar con precisión cuando se ha de sus-
pender la lactancia. Sin embargo, hay re-
glas generales que sirven de guia para que 
las madres puedan decidir este asunto sin 
graves peligros para sus hijos. 
Yo aconsejo á mis clientes que desteten 
á sus hijos cuando se presente una ocasión 
favorable después de cumplidos doce meses, 
siempre que se crien robustos y no so co-
nozca alguna circunstancia capaz do per-
turbar la salud del niño. 
Si se ha guardado con escrupulosidad el 
régimen que tengo expuesto al hablar de 
los cambios en la alimentación, es mucho 
lo que se tiene adelantado para el momento 
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de quitar el pedio al niño, porque está 
acostumbrado á otros alimentos y á una 
regularidad en las comidas, siempre preci-
sa para conservar en un estado normal las 
funciones digestivas. 
Si todo marcha bien, si no hay diarrea y 
el niño se encuentra en un grado de nutri-
ción regular, por lo menos, pasado el año 
se escoge la ocasión mas oportuna; ésta de-
berá ser siempre en aquellos momentos de 
quietud, durante los cuales la dentición pa-
rece que se suspende y que he señalado al 
tratar de la evolución dentaria, dando así 
lugar á que el niño se haya habituado á la 
falta del pecho, cuando llegue la hora de 
presentarse el grupo de dientes que se es-
pera. 
Pudiera ocurrir que por cualquiera cir-
cunstancia se temiera con fundamento la 
alteración de la salud del niño, si á los 
doce ó catorce meses dejaba de mamar, 
en cuyo caso habrá que esperar á mas ade-
lante. 
Insisto mucho en que es de una importan-
cia capital fijar en cada caso la época en 
que conviene el destete: es muy probable 
que un gran número de niños que después 
los encontramos endebles y enfermizos, ha 
consistido en la poca oportunidad para qui-
tarles el [pecho. Tanto es así que siempre se-
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ria prudente oír la opinión de un profesor 
antes de decidirse. 
ÉH. destete ha de ser repentino, el niño se 
desimpresiona mas pronto y los trastornos 
en las dig-estiones suelen ser nulos. Cuando 
las madres con esa solicitud extremada per-
judicial en ocasiones, pretenden ahorrar 
malos ratos á sus hijos, con ir disminuyen-
do poco á poco el número de veces que han 
de mamar, el niño no toma con g-usto las 
comidas, porque siempre espera el pecho y 
consig-ue que dando de mamar ¡con intér-
valos muy larg-os, la leche se altere y se 
turbe la salud del que no querían perjudi-
car. 
No es raro que desde el primer dia el ni-
ño abandone la lactancia sin gran pesar, 
sobre todo si se le distrae y se tiene el tac-
to suficiente para escog-er alimentos que 
sean de su agrado; pero otras veces están 
tan engreídos con la madre ó la nodriza, 
que no quieren comer si ellas están delan-
te, ni se encuentran muy dispuestos á con-
sentir el cambio radical que se pretende. 
En este caso seria conveniente se encarga-
ra de la asistencia otra persona, siempre 
que sea posible. Si la madre no dispone de 
alguien á quien confiar su hijo y éste no 
consiente buenamente en dejar el pecho, 
hay la costumbre de untar el pezón con 
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que respiran el aire libre hacen ejercicio. 
Los paseos deberán ser, cuando sea po-
sible por el campo, por las afueras de la 
población ó en sitios espaciosos donde se 
crien árboles. Esta recomendación he de 
hacerla, porque el aire de las grandes po-
blaciones está siempre viciado, no solo por 
el acumulo de una gran cantidad de indi-
viduos, sino también por las materias ani-
males y vejetales en putrefacción, el escape 
de las alcantarillas, las emanaciones noci-
vas de ciertas industrias y alg-unas otras 
causas de impureza. Asi es que los padres 
que puedan llevar sus hijos al campo lar-
gas temporadas, particularmente en vera-
no, les procurarán bienestar y robustez con-
siderable. 
En las habitaciones el aire se impurifica 
por diferentes causas, y en este concepto se 
tendrá muy en cuenta lo que la higiene 
general aconseja en cuanto á la renovación 
del aire por medio de la ventilación. 
En los dormitorios y piezas donde el niño 
habita, los padres pueden por sí mismos 
cuidar de que se respire un aire puro; mas 
como el niño concurre á colegios, importa 
que aquellos se enteren de si el local donde 
sus hijos pasan una gran parte del dia, reú-
ne las condiciones de ventilación necesa-
rias. 
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Si hace falta un aire puro y vivificador 
al niño cuando está sano, con mucho mayor 
motivo le será indispensable sí se encuen-
tra enfermo. Es muy general que la habi-
tación del niño enfermo permanezca siem-
pre cerrada, qué se tenga con frecuencia en-
cendida una luz y que la madre que no 
quiere separarse de su hijo reciba alli á sus 
amigas que llegan solícitas á enterarse del 
estado del enfermito. Solo por excepción por 
lo muy grave del padecimiento ó cuando el 
médico se apercibe porque llega en los mo-
mentos en que es diñcil andar por la habi -
tacion ¡tan llena está de amigos y parien-
tes! es cuando se prohibe entrar en la alco-
ba del paciente, después de haberle perju-
dicado por muchos dias y contribuido á que^ 
llegara la situación aflictiva en que el ni-
ño se encuentra. Como no se renueva el ai-
re de la habitac ion y las luces y las perso-
nas que concurren consumen la parte res-
pirable del aire, para el desdichado niño no 
queda mas que una atmósfera infecta, da-
ñosa aun para las personas mas saluda-
bles. 
Además de las causas de impurezas refe-
ridas, un número considerable de padeci-
mientos producen emanaciones que hacen 
todavía mas nocivo el aire de la habita-
ción. 
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Viciado el aire de la habitación donde se 
encuentra el paciente, en el grado que pue-
de concebirse al hallarse unidas causas tan 
complejas y distintas, dá lug-ar á compli-
caciones en el curso de la enfermedad, au-
menta las probabilidades de un término 
desgraciado con la exacerbación del mal, y 
cuando menos prolonga los efectos del pa-
decimiento y hace mas larga la convale-
cencia. 
La simple enunciación de los peligros 
referidos, obligará á vigilar la ventilación 
en el cuarto del enfermo, y muy particular-
mente tratándose de la viruela, sarampión, 
escarlatina ó afecciones tíficas. 
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Agua; limpieza del cuerpo y baños. 
El ag-ua, útil para los usos de la vida, es 
un líquido trasparente sin color, olor, ni sa-
bor; con la propiedad inherente de coser 
bien las legrimbres y disolver el jabón. 
Mientras el niño mama, no necesita mas 
agua que la que en sí contiene la leche, pe-
ro al cambiar de alimentos se hace indis-
pensable un líquido que ayude á la disolu-
ción de éstos, y á la verdad ninguno llena 
mejor las necesidades del organismo, que el 
que la naturaleza nos ofrece en tan grande 
abundancia. 
El agua es la única bebida que debe co-
nocer el niño en el estado de salud, á no ser 
que sus condiciones especiales, reclamen al-
guna otra que siempre habrá de ser fijada 
por el facultativo. 
Como la sed se apaga solamente con el 
agua y nada hay tan agradable que beber 
de ella cuando la necesidad corporal lo exi-
ge, nunca daña si en realidad se desea, Por 
esto no habrá razones bastantes para pro-
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Mbir que el niño beba ag-ua á tal hora y 
que si la toma sea en cantidad determina-
da, como hacen muchos padres que quieren 
ajustar sus hijos á las necesidades que ellos 
•siente. 
El niño necesita proporcionalmente una 
cantidad mayor de ag-ua que el adulto, en 
atención á la vitalidad y precipitación de 
sus funciones. 
En el curso de algunos padecimientos 
constituye la sed uno de los síntomas que 
mas mortifican á los pequeños enfermos, y 
si bien deben evitarse los excesos, hay que 
tener presente que la exalacion acuosa de 
la piel, aumentada por la mayor temperatu-
ra en las fiebres y las pérdidas de líquidos 
muy exageradas en las diarreas abundantes, 
tienen que equilibrarse con bebidas. En es-
tos casos, los niños rechazan con frecuencia 
toda clase de cocimientos y refrescos al po-
co tiempo de hacer uso de ellos, solicitan-
do con ansia ag-ua pura, único líquido que 
mitig'a la sed que los mortifica; no hay in-
conveniente alguno en acceder á sus de-
seos, si no hay una indicación precisa que 
lo estorbe. 
Además de la utilidad del agm concep-
tuada como bebida, presta variados é inte-
resantes servicios á las necesidades de núes 
tro organismo, entre los que se encuentra la 
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limpieza del cuerpo, ana de las principales, 
causas de salubridad. 
La limpieza del cuerpo es tenida por mu-
cho como verdadera virtud, y para los de-
más es cuando menos una condición perso-
nal recomendable. La salud que á todos nos 
procura y el bienestar que proporciona, es 
el insentivo, el estímulo á continuar en su 
ejercicio; el hábito á la limpieza es el que 
enseña las satisfacciones que ella produce 
y nunca mejor ocasión que cuando niño, pa-
ra establecer este hábito. 
Es muy razonable pensar que el cuido de 
una parte del cuerpo de la importancia de 
la piel, ofrezca resultados muy satisfacto-
rios. Si sus funciones están espeditas, con-
tribuye poderosamente al sostenimiento de 
la salud; la traspiración descarta de nues-
tro ser lo inservible y perjudicial, al paso 
que otra propiedad particular, permite ab-
sorver sustancias distintas, condición apro-
vechable en determinados padecimientos. 
Como órgano del tacto poniéndonos en rela-
ción con el mundo externo, adquiere la piel 
lluevo interés, si bien cuidada presta los ser-
vicios debidos con una esquisita sensibili-
dad; interés que aumenta si su buen esta-
do de nutrición y sanidad permiten con 
verdadero fundamento, considerarla como 
capa protectora de toda la superficie del 
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cuerpo, avanzada siempre vigilante que le 
ampara de los accidentes exteriores. 
La limpieza de la piel se efectúa por me-
dio de los baños y las lociones; aquellos 
son generales si la inmersión del cuerpo en 
el ag-ua es completa ó locales si está limita-
da á una parte mas ó menos reducida, y es-
tas ó sean las lociones, es el medio de que 
nos valemos para lavar una porciou deter-
minada del cuerpo sobre la que se frota con 
una esponja ó toalla mojada ó simplemente 
también la afusión de ag-ua con la mano 
sola. 
La primera vez que se ofrece lavar al ni-
ño, pocos momentos después de nacido, su 
piel se encuentra llena de sustancias diver-
sas, tan untosas y adheridas alg-unas, que es 
preciso hacer uso de sustancias que faciliten 
esta operación. Primeramente se embadur-
na toda la piel con manteca ó aceite que di-
suelva las materias á ella adheridas y se 
hacen desaparecer con un paño seco: acto 
seg-uido se sumerge el niño en un baño 30° 
centígrados que tenga un poco de alcohol, 
cognac ó aguardiente, y secado con suavi-
dad, á los dos ó tres minutos se viste. 
La primera semana se continuará bañan-
do al niño en agua caliente, disminuyendo 
la temperatura hasta el punto de que á los 
nueve ó diez dias, el baño sea á la tempe-
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ratura ordinaria. Después de esta época,, 
nunca mas se volverá á usar el ag-ua ca-
liente para lavar al niño, á no ser en caso& 
muy especiales de enfermedad. 
Este baño de ag-ua natural, será por la. 
mañana y debe continuarse siempre lo mis-
mo en verano que en invierno. Así el niño 
se fortalece y las impresiones atmosféricas 
no le hacen mella; se crian con un vig'or 
inusitado y además de las ventajas que le& 
proporciona como limpieza, adquieren una 
gran resistencia á las afecciones catarrales 
en especial de las vias respiratorias, que 
tan comunes son en la infancia. 
Es muy raro que un niño que se baña 
diariamente en ag-ua fria se acatarre; con 
tranquilidad, pueden estar al aire libre aun 
en tiempo rudo de invierno sin peligro, 
presentan un grado de robustez satisfacto-
rio y la piel que se mantiene de color son-
rosado está en actitud de ejercer sus fun-
ciones con la mas perfecta normalidad. 
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Vestidos. 
El vestido se usa con el objeto principal 
de preservarse de las visicitudes del clima, 
impresiones de calor, frió ó humedad, ó ya 
de estar á cubierto del choque ó roce con 
cuerpos extraños y demás accidentes exte-
riores, que pudieran ocurrir, pero la costum-
bre ó la moda, ha hecho que no siempre las 
prendas que sirven al niño llenen el espre-
sado objeto. 
Se dá mas importancia al color de la te-
la que á las condiciones de abrigo, se pre-
fiere la apariencia á la duración y comodi-
dad, y por-último es mas atendido el pare-
cer de la modista ó del sastre, que el del mé-
dico de la casa, si por acaso dá su opinión 
sobre el particular. Esta censurable con-
ducta llega al límite de lo absurdo si se 
trata de la mujer, que desde niña la some-
ten á molestias innumerables con un ves-
tir tan artificioso como pejudicial, que trae 
graves consecuencias para la salud, muy 
atendibles particularmente en los primeros 
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años de la vida, cuando se efectúa el desa-
rrollo del org-anismo, donde han de quedar 
señales indelebles, vestig-ios que nunca se 
borrarán de las faltas liigienícas cometidas. 
Por regla g-eneral en los niños, el vestido 
no abrig-a lo suficiente; además de lo lige-
ro, deja porciones del cuerpo al descubier-
to, que producen un enfriamiento conti-
nuo. 
Las pérdidas de calor son extraordinarias 
en la infancia, como he dicho en otro lug-ar, 
y como el calor propio del niño es el pro-
ducto de la combustión, y la combustión es 
el desgraste, resultará que el poco abrig*o 
en esta edad mas que en ning-una, será á 
costa del desarrollo y actividad vital cuan-
do menos ó ya la causa de padecimientos en 
órg-anos internos donde la sangre se acu-
mula rechazada por la temperatura exte-
rior. 
También es muy usual que padres vani-
dosos, pretendan lucirse llevando á sus hi-
jos de paseo muy elegantes y los vistan con 
tragos llenos de adornos, ajustados á la 
mas perfecta moda y de los mas impropios 
colores, siempre que sean de gusto: los an-
gelitos van sin poderse mover, coartados en 
la movilidad y viveza propias de su edad y 
sujetos por la mano de la niñera ó de la 
madre que les hacen escuchar un continuo 
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rebaño. ¿No es hasta cruel que durante el 
paseo, el niño no pueda moverse cuando 
tanta falta le hace el ejercicio y la libertad 
en los movimientos, porque se le estropea ó 
•ensucia el traje? 
En el vestido hay que tener en cuenta la 
materia de que está compuesto, la forma y 
«1 color. 
Las principales materias que entran en 
la confección de las telas que se utilizan 
para vestidos, son el cáñamo, el alg-odon, la 
seda, la lana y la piel de alg-unos anima-
les. Cada una de ellas se comportan de di-
ferente manera con respecto á nuestro 
cuerpo, seg-un sean mas ó menos conducto-
ras del calor y de la electricidad y seg-un 
que reteng-an por tal ó cual tiempo la hu-
medad. 
En atención á dichas cualidades haremos 
uso seg-un la estación y las condiciones del 
individuo, ya de esta ó la otra tela, tejida 
con alg-una de las materias espresadas. 
Como el cuerpo pierde continuamente ca-
lor, en invierno se procurará disminuir la 
pérdida y en el verano favorecerla. 
Las telas de cáñamo y lino son buenas 
conductoras del calor y dejan escapar fá-
cilmente la evaporación de la superficie del 
cuerpo. No convienen en contacto de la piel, 
porque dejan enfriar rápidamente la traspi-
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ración, pero sí para las prendas exteriores 
durante el verano. 
El alg-odon, la lana y la seda, conducen 
mal el calor en diverso grado, siendo en 
consecaencia calientes y por lo tanto mate-
rias muy útiles é Mg-iénicas, porque no de-
jan enfriar el sudor repentinamente como 
ocurre con el Mío, 
Las telas de algodón, son las que mas 
convienen á los niños en contacto de la 
piel que calientan moderadamente, al paso 
que las de lana y seda deben dejarse para 
las prendas exteriores, pues las primeras 
por sus asperezas producen irritación á la 
piel y las de seda, aparte de que no está al 
alcance de todos por su precio, ofrecen des-
ventajas comparadas con las telas de alg-o-
don. 
En el tejido de las telas existen diferen-
cias con respecto al calor que pueden pres-
tar; las de testura compacta que tienen 
apretado el tejido, no son tan calientes como 
las telas flojas y porosas. 
La forma del vestido es de gran impor-
tancia, porque segmn sea esta, así procura-
rá mas ó menos abrigo y dificultará ó no el 
libre ejercicio de las funciones del cuerpo. 
Unas veces el demasiado abrigo de ciertas 
partes y otras dejando al descubierto de-
terminadas porciones del cuerpo, dan lugar 
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á padecimientos que de otro modo no se hu-
biesen presentado: ejemplo de ello es la cos-
tumbre del excesivo abrigo que se pone á 
los niños en el cuello, al mismo tiempo que 
se deja al aire una parte de sus extremi-
dades, lo que ocasiona muchos catarros, 
anginas y otras afecciones de la garganta 
y del pecho. 
Es lamentable ver al aire libre, niños con 
una bufanda que le tapa la respiración y 
le abrig-a exageradamente la garganta, en 
tanto que sus miembros están enrojecidos 
por el frió. 
Los vestidos anchos son mas frescos que 
los estrechos, facilitan la dispersión del ca-
lórico, circunstancia que se tendrá presen-
te en el verano. 
Las prendas muy ajustadas son incómo-
das, porque dificultan los movimientos y 
perjudican á la salud entorpeciendo la cir-
culación de la]sangre y el crecimiento uni-
forme de los órganos que no han llegado á 
su completo desarrollo en temprana edad. 
También el color de los vestidos influye 
en la calorificación; los claros rechazan el 
calor y los oscuros lo absorben. Por otro 
concepto el color de una prenda puede cau-
sar daño, si no está bien teñida y la piel se 
impregna de un tinte que puede ser vene-
noso. 
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Reasumiendo y en tesis g-eneral diré: 
1.0 Los niños deben vestirse según con-
viene á la salud y no á la moda ó el capri-
cho. 
2. ° Las prendas serán siempre de poco 
peso y fáciles de limpiar. 
3. ° El vestido ha de constituir el abrigo 
suficiente para que el niño no experimente 
sensación de frió. 
4. ° El hilo y los colores mas claros se 
elegirán para verano y las telas de lana os-
curas para invierno, asi como en la esta-
ción del calor serán los vestidos mas anchos 
que durante la época del frió. 
5. ° La ropa interior será blanca y de 
algodón. 
6. * Ninguna prenda causará molestias 
dificultando algún movimiento, ni produci-
rá constricción determinada en alguna par-
te del cuerpo. 
7. ° Se eliminarán como prendas perju-
diciales: las bufandas ó pañuelos con que 
se envuelve á los niños el cuello, el corsé, 
las ligas, el zapato estrecho y de tacón al-
to, y en general todas las cintas, hebillas, 
ligaduras y demás accesorios, que puedan 
dificultar en lo mas minimo el libre curso 
de la sangre. 
7.° No debe dejarse ninguna parte del 
cuerpo sin cubrir, excepto la cara y las ma-
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nos, procurando que el abrigo sea unifor-
me. 
8. ° Una prenda mojada se sustituirá 
inmediatamente por otra seca. 
9. ° En los cambios de estación hay que 
ser muy precavido para aligerar de ropa á 
los niños y no tardarse en aumentarla 
cuando entra el otoño. . 
10. ° La ropa interior debe mudarse con 
frecuencia y no usar para cada niño, mas. 
prendas que las suyas propias. 
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Alimentos. 
Ya hablé del rég-imeii alimenticio en los 
primeros meses de la vida del niño, de las 
sustancias mas apropiadas para su nutrí-" 
cion y de los primeros cambios en los ali-
mentos. 
Aqui solo me ocuparé de ellos de una 
manera general con referencia al periodo de 
la infancia, que empieza desde que el niño 
está en aptitud de alimentarse con las va-
riadas materias de que liace uso el adulto 
hasta el periodo de la pubertad. 
El alimento es necesario á la vida, por 
que él repara las constantes pérdidas que 
experimenta al cuerpo humano. Esta pér-
dida se hace muy sensible en la infancia, 
puesto que el organismo del niño no re-
quiere el equilibrio del adulto: el incesan-
te crecimiento de sus org-anos, reclama una 
entrada mayor á las pérdidas sufridas y de 
aquí que el niño necesite una cantidad ma-
yor proporcionalmente al peso de su cuer-
po, que el hombre ya constituido. 
La actividad de todas las funciones en la 
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primera época de la vida, el ejercicio tan 
continuado, la rapidez de todos los movi-
mientos del niño, producen grandes pérdi-
das que habrá que repararlas con alimen-
tos. 
También la digestión que camina al mis-
mo paso que todo el org-anismo, concluye 
su tarea bien pronto y solicita nuevos ma-
teriales con que ocupar su ocio. 
No es extraño, atendida la manera de ser 
del niño» q116 desee estar siempre comiendo; 
y si rechazo por lo perjudicial esas comi-
das interminables de los niños mal educa-
dos, que empiezan por la mañana al levan-
tarse y terminan cuando se acuestan, sos-
tengo con experiencia bastante y por las ra-
zones aducidas, que los niños no pueden es-
perar á las horas que de ordinario se esta-
blecen para las comidas, ya se adopte la 
costumbre española ó la francesa. 
Son necesarias cinco comidas distribui-
das proporcionalmente durante el dia. Al 
levantarse un desayuno lig-ero en propor-
ción de su edad y de su delicadeza, que pue-
de consistir en una tasa de café con leche 
y algún otro alimento sólido, consistente en 
pan tostado ó pastas, el almuerzo, un lunch 
ó merienda á mediodía, la comida y la ce-
na una hora antes de acostarse. 
Los alimentos deben ser variados, porque 
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compuesto nuestro organismo de sustancias 
múltiples, necesita que ingresen en el tuba 
dig-estivo de todas ellas, para poder reponer 
la pérdida que cada clase haya experimen-
tado; una alimentación exclusivamente 
animal es dañosa, asi como el uso solo de 
vegetales. 
Seg-un sea mayor la cantidad g-astada en 
nuestro cuerpo de una sustancia dada, asi 
será también mas vehemente la necesidad 
sentida por nuestro ser, de apropiarse de 
ella, á fin de cubrir la deficiencia; y seg-un 
la aptitud org-ánica de aparatos determina-
dos, asi serán rechazados ó recibidos con 
satisfacción. Por eso el apetito es el g-uia 
seguro de nuestras necesidades y del régi-
men que debemos seguir; por eso el niña 
se desvive por alimentos que nos parecen 
gustos de un paladar extravagante, y por 
eso también nada hace daño cuando .se to-
ma con deseo, y todo sienta mal si se come 
con repugnancia. Parece muy singular, por 
ejemplo, que los niños no se cansen de co-
mer golosinas; y los padres que no compren-
den la necesidad orgánica que les impele á 
•este apetito, creen que es debido al placer 
producido de un paladar dulce: nada mas 
erróneo; el niño quiere dulces porque la 
gran cantidad de azúcar que entra en su 
confección, la necesita para el equilibrio 
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vital de su ser. El azúcar es gran produc-
tor de calórico dentro de nuestro cuerpo en 
unión de las grasas, y como éstas las digie-
re mal el niño, de aquí que prefiera el azú-
car, con tanto mas motivo que en la infan-
cia se pierde mucho calor y se necesita pro-
ducirlo. A mas de esto, ciertos alimentos co-
mo las féculas, antes de que sirvan á nues-
tro organismo, se transforman en azúcar 
por la digestión, circunstancia que explica 
fácilmente por qué la naturaleza buscando 
un ahorro de trahajo, excita á los niños el 
apetito por el azúcar. Si pues este alimen-
to es, reclamado por la naturaleza del ni-
ño con motivo tan justificado, es evidente 
que se conspira contra su salud al prohi-
bírselo. 
Las razones aducidas demuestran que no 
es posible regimentar la alimentación de 
los niños con arreglo á nuestras aficiones, y 
el padre que así lo pretende, además de con-
trariar á su hijo lo perjudica en su cre-
cimiento y robustez, sin contar la exposi-
ción que se corre con el rigorismo en 
ciertas prohibiciones. El niño, que de se-
guro se cree muy desgraciado con no co-
mer dulces un dia y otro, si encuentra una 
ocasión y llega por un descuido á la confi-
tería con sus ahorros, comete un exceso 
<pie suele costarle caro, porque no hay cosa 
10 
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peor que los deseos reprimidos por mucho 
tiempo. 
Ai niño deben respetársele sus g-ustos; 
bueno que se procure acostumbrarlo á co-
mer carne, pero nunca privarle de apetitos 
que en la mayoría de los casos están per-
fectamente justificados, ni menos poner ta-
sa en la cantidad, porque si bien es cierto 
que algunos dejan de comer por capricho y 
otros se exceden por jueg-o, no es lo que 
ocurre comunmente, y lo mas lóg-ico es de-
jar que el niño coma lo que quiera. 
Es fatigoso oir á esas madres que quie-
ren pasar por modelos en cariño, las súpli-
cas continuadas que hacen á sus hijos para 
que sig'an comiendo, como también á las 
que dicen uya has comido bastante», cuan-
do el niño desea mas alimentos. 
¿Quién les ha dado la medida de las ne-
cesidades del niño en uno y otro caso? ¿Qui-
zás tienen un reg-ulador que les fija la can-
tidad de alimentos que al estómago de su 
hijo hace falta, en cada ocasión determina-
da? El niño debe estar en libertad en este 
caso como en otros muchos; su instinto de 
conservación, expresado por deseos unas 
veces y por repulsiones en otras, llegará 
con seguridad mas cercano al límite del 
justo medio, que cualquiera de las perso-
nas que le rodean y que tratan de erigirse 
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ea directores de asuntos que no pueden co-
nocer. 
La alimentación también puede ser per-
judicial, por excesiva, deficiente ó mala ca-
lidad de las sustancias que la constituyen. 
En evitación de los perniciosos efectos de un 
mal régimen y de una alimentación daño-
sa, á los padres toca una vigilancia extre-
ma, en las horas de las comidas, las sustan-
cias empleadas y la cantidad y calidad de 
los alimentos. 
Los niños por lo general comen cuando 
tienen hambre, y cesan al tener satisfecha 
esta necesidad: los que son glotones no es 
por su culpa, sino por la de los que así los 
crian; lo que me induce á aconsejar á los 
padres, que nunca inciten á comer á sus hi-
jos cuando ellos no quieren, porque siempre 
es perjudicial, en atención á que si el niño 
rechaza los alimentos, es debido á que su es-
tómago tiene ya lo suficiente ó que alguna 
enfermedad ó accidente le anuncia que no 
debe comer mas.Excepcionalmente hay ni-
ños que son glotones y comen mientras 
tengan algo por delante: en este caso una 
observación prudente basta para apercibir-
se de ello y podrá emprenderse desde lue-
go la corrección debida. 
Los primeros efectos del exceso, consisten 
en un letargo soñoliento y abatimiento su-
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ficiente á demostrar la falta de voluntad en 
los movimientos; mas tarde ang-ustias, ma-
lestar, cólicos, y después dispepsias y dife-
rentes estados anormales en el tubo diges-
tivo, que por lo menos se significan después 
de alg-un tiempo por inapetencia y desarre-
glos intestinales. 
A pesar de haber manifestado que los ali-
mentos deben ser distintos y de que en to-
da comida se harán uso, tanto de sustancias 
animales como vegetales, tengo que ha-
cer presente que hay que preferir las car-
nes, en cuanto sea posible, puesto que son 
mas fáciles de dig-erir y proporcionan al 
niño una cantidad relativamente mayor 
de principios nutritivos, que tanta falta 
hacen en esta edad de la vida del hom-
bre. 
Los alimentos de origen vegetal tienen 
pocos principios nutritivos, y habria que 
tomar una cantidad considerablemente ma-
yor, para obtener la nutrición que presta la 
carne. Esto dá lugar á un trabajo superior 
por parte de los órganos encargados de 
la digestión, trabajo que siempre produce 
una pérdida y que pueda evitarse sustitu-
yendo los alimentos de escasos principios 
nutritivos, con otros de mayor nutrición y 
digestibilidad. 
Alguien dice que los hijos de los traba-
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jadores, en particular los del campo, se 
crian mas saludables comiendo sopas y ve-
getales; pero si se examina con detenimien-
to á esos niños pobres, se nota sí un vo-
lúmen mayor alg-unas veces, representa-
ción de una robustez ficticia que desaparece 
con rapidez extraordinaria al menor con-
tratiempo; no consiste la robustez en la 
cantidad, sino en la calidad de las car-
nes. 
El niño que teng-a una alimentación en 
qüe predominen las carnes, podrá estar 
menos grueso, pero tendrá mas vig-or, será 
fuerte y saludable porque sus órganos me-
jor nutridos con menos trabajo, son poco 
vulnerables ú ofrecen bastante mas resis-
tencia á las enfermedades que el niño que 
se alimenta con pan y patatas. La viveza, 
la animación, la fuerza, la verdadera ro-
bustez y hasta la mayor inteligencia, están 
al lado de la alimentación sustanciosa, de la 
alimentación en que predomina la carne: y 
si faltan ejemplos, en la serie animal se 
multiplican hasta el infinito. Los anima-
les que se alimentan de veg-etales son pe-
sados y torpes; todo su cuerpo es vientre; 
los carnívoros por el contrario, la ag-ilidad 
y presteza son sus distintivos; el buey per-
tenece á los primeros, el tigre á los ídti-
mos. ;Qué diferencia! 
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Para circunscribir diré, que los alimen-
tos de que debe hacer uso el niño son: le-
che, huevos, carnes (vaca, camero, pollo), 
pescados, (merluza, lenguado, carpa), al-
gunos feculentos, pocas verduras y frutas 
en cantidad regular. 
EL LIBRO DE LAS MADRES 151 
Ejercicios y paseos. 
El ejercicio no es mas que el movimien-
to de órg-anos determinados, partes del 
cuerpo puestas en acción; y como la vida 
no se concibe sin movimiento, de aquí que 
el ejercicio sea condición indispensable de 
vitalidad. 
Pero ese ejercicio necesita un método, 
una reg-lamentacion para que no pasando 
de los justos límites, ni extraviándose por 
tortuosos senderos, nos conduzca á un final 
desgraciado. Y al hablar así, no me refie-
ro á esa reglamentación de los ejercicios 
ajustados á preceptos gimnásticos, que es-
toy convencido perjudican la salud de los 
niños: solamente quiero decir que no deben 
ser nunca exagerados, que no han de veri-
ficarse en algunos momentos y que se ten-
g'an en cuenta para su duración las necesi-
dades del niño. 
El ejercicio moderado y bien dirigido de 
un órgano, ó de una porción del cuerpo, 
aumenta su nutrición y por tanto su des-
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arrollo; por el contrario, cuando el ejercicio 
es desordenado ó pasa el límite prudencial, 
la energía se pierde lentamente, el órg-ano 
no puede subvenir á las necesidades que de 
él espera nuestro organismo y los trastor-
nos y enfermedades no se hacen esperar. 
El ejercicio g-eneral produce los mismos 
resultados repartidos en todo nuestro ser; 
aumenta como es bien sabido los movi-
mientos del corazón, .centro que impúlsa la 
sangre con mayor corriente á todas las par-
tes de nuestro cuerpo; actividad circulato-
ria que produce un aumento de calor y una 
precipitación en los movimientos respira-
torios, y todas las funciones subordinadas á 
esta vitalidad, marchan con la animación 
que les prestan fuerzas centrales y direc-
trices. Y como quiera que el movimiento es 
el desg-aste y donde hay calor hay combus-
tión que produce pérdidas, y la rápidez de 
todas las funciones procura la pronta eli-
minación de las materias que habian de 
eliminarse poco á poco, es evidente que la 
demanda de nuevos principios ha de ser 
mayor á fin de recuperar las pérdidas. El 
movimiento incesante de la naturaleza, esa 
renovación siempre continuada de átomos 
que componen nuestro cuerpo, sustituyen-
do con partículas que han de prestar su ser-
vicio á las que ya se hicieron inservibles. 
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ese cambio necesario y preciso para el per-
fecto funcionar de nuestro org-anismo y la 
conservación de la salud, se efectúa con ma-
yor rapidez y actividad. 
He dicho que el ejercicio ajustado á los 
preceptos gimnásticos es perjudicial; seme-
jante aseveración, hoy que en muchas es-
cuelas de niños se establecen clases de gim-
nasia y se tiene á este g-énero de ejerci-
•cios, como el bello ideal de la hig-iene que 
todo lo cura y hace de jóvenes raquíticos 
hombres robustos para el dia de mañana, 
parecerá una blasfemia y sé muy bien que 
esta idea que espreso ha de ser criticada, 
por mas que haya razones suficientes para 
sostenerla. 
Los gimnasios no están dirigidos por 
médicos especialistas, que garanticen la 
metódica distribución de los ejercicios; sus 
salones no llenan todos los requisitos debi-
dos: unas veces son patios húmedos ó habi-
taciones sin ventilación suficiente, otras no 
tienen la extensión que requiere un núme-
ro considerable de niños que están todo el 
dia apiñados en cátedras, que desean respi-
rar el aire libre y que bajan á juglar al to-
que de campana. 
Los ejercicios consisten en levantar pe-
sos, hacer flexiones en las paralelas ó en 
las arg-ollas y otros que se llaman gimna-
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sia de salón. Todos ellos se limitan, á por-
ciones determinadas del cuerpo que ejerci-
tan demasiado con detrimento de otras que 
permanecen enla inacción; además pormuj 
perito que fuese el director no puede asig-
narle á cada niño el trabajo que necesite 
sin excederse en mas ó en menos, ni puede 
estar á la vista de todos para evitar que al-
guno se liag-a mal, lo que es muy fácil aun 
en presencia del profesor, si se le cae una 
pesa en los piés ó se suelta casualmente 
del trapecio. Además de estos contratiem-
pos ocurre que el niño, ya porque pretenda 
ser el primero de la clase ó bien porque le 
estimule á esforzarse la presencia de gen-
te extraña ó simplemente la de ,sus compa-
ñeros, pasa los límites de su resistencia y 
el resultado es siempre fatal. 
He visto á un niño de siete años acome-
tido de un abundante vómito de sanare, des-
pués de exagerados ejercicios, y tengro un 
cliente que practicando la, mócente gimna-
sia de sala, sin excitación ning-uua y den-
tro de las reglas que prescriben los maes-
tros, está manco de la mano derecha para 
toda su vida. ¿No es mejor que el ejercicio 
se efectué al aire libre, sin mas reglas gina-
násticas que las que el niño se trace? Sacad 
al niño al campo cada dia y dejarlo en cier-
ta libertad; corre, salta, se vuelve en todos 
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sentidos; ya se baja á coger una piedra y 
tirarla eon todo el impülso de su brazo, ya, 
se levaata con la punta de sus pies para 
ver algo que le llama la atención de lejos; 
y de este modo ejecuta los mas variados 
ejercicios sin que lleguen á serle monó-
tonos y fastidiosos, puesto que estando 
asociados al recreo que mas satisface al 
niño serán beneficiosos, no solo para el 
cuerpo sino para el espíritu. Por esta rar 
zon be querido tratar en un mismo capí-
tulo del ejercicio y de los paseos, pues creo 
que están íntimamente unidos y que el 
uno sin el otro no reporta al niño la ut i l i -
dad debida. 
Si en toda ocasión es conveniente respi-
rar aire puro, es hasta indispensable du-
rante el ejercicio activo, puesto que el con-
sumo de fuerzas y la precipitada elimina-
ción de los productos que ya no sirven ea 
nuestro cuerpo, es á cambio de un gran 
consumo de oxígeno, gas vivificador que 
existe en mayor cantidad en el aire del 
campo, que por otro concepto se encuen-
tra exento de las mil impurezas que con-
tiene la atmósfera de las grandes poblacio-
nes. 
El ejercicio ha de ser moderado, y como 
lo que para un niño puede ser bastante, se-
rá para otro excesivo, diré como regla g^e-
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neral que sea diario y entren en acción las 
principales partes de nuestro cuerpo, sin 
lleg-ar á producir verdadero cansancio ó 
acotamiento de fuerzas, que constituiría el 
exceso, de funestas consecuencias en el ni-
ño, pues sus huesos no tienen la completa 
solidez, ni sus músculos el desarrollo con-
veniente. 
Si los paseos no pudieran ser por el cam-
po, se escogerán Jas plazas y alamedas 
dentro de las poblaciones, donde se respi-
ra un aire mas puro que en el interior de 
las habitaciones y en las calles tortuosas y 
estrechas. 
No he de terminar lo que al ejercicio se 
refiere sin protestar de la conducta que se 
sigue con las niñas en este particular. 
Parece que la sociedad se empeña en 
mortificar á la mujer desde que nace, con 
sus costumbres y exig-encias. ¿Qué motivo 
existe para que la niña no hag*a ejercicios 
corporales? Si se establecen gimnasios en 
los coleg-ios de niños, ¿qué razón hay para 
no tenerlos en los de las niñas? ¿Por qué se 
ha de ridiculizar á la niña dándole epítetos 
propios de varón, si en un momento olvida 
preceptos muy recomendados y corre con 
su hermano á tirar una piedra ó á saltar 
un arroyo? Extralimitaciones de tal índole 
costarán de seguro un reg-año al angelito. 
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Ya antes de salir de casa le hablaron de 
este modo: uMira, las niñas al lado de su 
mamá»; ó «no te separes de fulanita; si el 
niño corre, déjalo, él es un loco; tú quiete-
sita; ¡qué se diria lueg-o de una niña tan 
poco juiciosa! ¡cuidado!» 
¿Qué se pretende con este sistema de edu-
cación? Fuerza es confesarlo; de este modo 
no se consigue un buen desarrollo físico, 
ni una salud perfecta; se busca la delica-
deza, la debilidad, la endeblez, el empobre-
cimiento de la constitución, en una pala-
bra, la propensión á enfermar. ¿Es que se 
quiere un tipo ideal para que sea mas 
apreciado por el hombre? ¿Pues qué, con-
siste acaso la belleza de la mujer en estar 
delgada y pálida, en que todo le asuste y 
le conmueva y en que sus órganos todos 
mal desarrollados se presten fácilmente á 
padecer? 
Al hombre y á la sociedad, lo que mas 
conviene es la robustez y buena salud de 
la mujer, sin cuyas condiciones no puede 
eumplir con los deberes que le impuso la 
suprema sabiduría en el espinoso cargo de 
madre de familia, aparte de que la hermo-
sura estará siempre unida á la buena nutri-
ción y perfecto desarrollo. 
Los padres estarían mas en lo cierto, si 
no hicieran diferencias, cuando se trata de 
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la educación física de sus hijos. No creo 
que mientras el niño corre y salta distraído 
con los juegos propios de su edad, ha de es-
tar su hermanita recitando alg-una oración 
con los ojos bajos ó leyendo un pasaje de. 
la historia. 
EL LIBRO DE LAS MADRES 159 
Descanso; sueño. 
Fatig*ado el cuerpo por el^ejercicio, se 
hace necesario el descauso, para no llegar 
al desfallecimiento y con él al desequilibrio 
de las fuerzas org-ánicas que traerá en pos 
de sí el trastorno de la salud. 
El descanso no llég'a á ser completo, eu 
tanto continúen en cierta actividad las fun-
ciones de nuestro cuerpo, como ocurre mien-
tras se permanece despierto, y de aquí que 
el sueño sea el que viene á reparar las fa-
tigas pasadas y el que vuelve al organis-
mo la actitud perdida. 
El sueño tiene una importancia grandí-
sima, mas de lo que pudiera parecer á pri-
mera vista y he de ocuparme en lo que á 
él concierne con alg-un detenimiento. 
No se concibe la salud sin un sueño 
tranquilo y reparador, ni tampoco se puede 
presumir un buen desarrollo físico é intelec-
tual, si ese descanso del espíritu y del cuer-
po, no se halla rodeado de los cuidados in-
dispensables. 
Hay que tener muy en cuenta detenni-
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nadas prescripciones, si se han de evitar 
esos sueños que tanto entristecen el espíri-
tu del niño y excitan su sistema nervioso, 
interrumpido unas veces por un despertar 
violento, un dolor ó el entorpecimiento de 
una función; es dé todo punto indispensa-
"ble que durante el sueño se recuperen las 
fuerzas consumidas en la vigilia, que ad-
quieran vigor los miembros fatigados, que 
lo inmaterial cese en la bullidora actividad 
que la infancia presta, y la calma y el so-
siego mas apacible, ofrezcan al niño que 
despierta, la mayor vitalidad. 
Desde que nace el niño debe dormir en 
su cama propia y como dije en otro lugar, 
se le debe acostumbrar á que distinga el 
dia de la noche, dejándolo sin mamar al-
gún tiempo mas y procurando después del 
primer mes, que duerma cada vez menos 
durante el dia. Esté ó no dormido se le 
acostará á las horas fijadas; á fin de que se 
vaya acostumbrando á dormirse por sí, sin 
necesidad de algún medio que le concille 
el sueño, puesto que constituirán resabies 
para en adelante, difíciles de corregir. 
Al niño no se le debe dormir con mecidas 
ó dándole el pecho; se habitúa bien pronto 
á ello y la lactancia llegaáser muy penosa. 
Lo mismo digo de la viciosa costumbre 
de asustar al niño para que se duerma, 
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cuando no tiene sueño. Si habla ó se dis-
trae al pretender dormirlo, se le dice: «que 
viene esto ó lo otro», con el objeto de que 
el niño aterrado con la amenaza, cierre los 
ojos y así silencioso se duerma, porque no se 
atreve á mirar hácia ning-un lado por mie-
do de presenciar aquello que le asusta. El 
sueño adquirido bajo esa impresión des-
agradable, produce la congoja del espiritu 
que no descansa, perturba la impresi onabi-
lidad del sistema nervioso que se exagera, 
trae trastornos en los sentimientos y en las 
sensaciones, que producirán padecimientos 
importantes ó constituirán para el dia de 
mañana, una manera de ser anormal en el 
órden sensible. 
También se produce un daño al niño, 
cuando se procura el efecto contrario, es 
decir, cuando se quiere que no duerma al 
llegar la hora acostumbrada. El niño con-
tinúa despierto, si se le excita sensorial ú 
orgánicamente, y es muy fácil comprender 
lo perjudicial que debe ser á. la salud el 
esfuerzo producido por los órganos de la 
economía entera, á continuar funcionando 
siempre en igual actividad. 
Para dormitorio se escogerá una habita-
ción que sea fácil de ventilar, bañada por 
el sol del me diodia ó cuando menos de po-
niente, que no tenga humedad y esté lo mas 
i l 
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apartada posible de todo ruido y del movi-
miento de la casa. 
La cama se procura que sea fija y no de 
balance, como tanto se acostumbra; aparte 
del peligro que ofrecen éstas, propensas á 
volcar, el vaivén que sufre el niño, influye 
de un modo pernicioso sobre el cerobro y el 
tubo digestivo. No debe ser demasiado 
blanda, ni tampoco dura; un jerg-on de crin 
vegetal ó paja y un colclion de lana, almo-
hadas de cerda, sábanas de alg-odon en to-
do tiempo, mantas de lana para el invierno, 
que pesen poco en proporción del abrigo que 
presten, constituyen una cama higiénica. 
El niño tendrá la suya propia y nunca dor-
mirá con otra persona, cuyas emanaciones 
son perjudiciales. 
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De ios órganos de los sentidos. 
Hay sensaciones que requieren un estí-
mulo especial en determinada parte del 
cuerpo, para producir un efecto definido 
referente á la misma parte y.que se tras-
mite al cerebro. Los aparatos encarg-ados 
de esta trasmisión de sensaciones externas, 
por las que el hombre se encuentra en re-
lación con todo lo que le rodea y conoce el 
mundo exterior, se llaman órganos de los 
sentidos. 
Ellos enseñan las propiedades de los cuer-
pos, ponen de manifiesto las g-alas de la 
naturaleza, estimulan la sensibilidad y el 
sentimiento con placeres y dolores; con 
•ellos se puede ser feliz, en medio de una 
humanidad tan desgraciada, y con su falta 
ni aún la inteligencia tiene medios para 
desenvolverse. Alguno de mas importancia 
relativa que otro, pero todos de una impor-
tancia absoluta. 
Muy hermoso es apreciar por medio de la 
vista un gran panorama que deleita,y muy 
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necesaria la utilidad que este órgano repor-
ta en la marcha ordinaria de la vida; pero 
también es bastante la influencia que ejer-
ce en nuestros placeres y conveniencias so-
ciales el órg-ano del oido; y siguiendo la es-
cala de lo indispensable, aparece el olfato, 
el gusto y el tacto, ya para hacer mas agra-
dables los manjares que nos sirven de ali-
mento, bien para producir un deleite en el 
espíritu con el aroma de los cuerpos oloro-
sos, ó también haciendo palpables las pro-
piedades de los objetos que nos rodean. 
Se comprende fácilmente la necesidad de 
conservar los órganos de los sentidos en el 
mejor grado de perfección posible, si han 
de ejercer con la precisionnecesaria las fun 
clones que les están encomendadas. 
La luz es el excitante natural del ojo, y 
su diversa intensidad despierta distintos 
grados de sensibilidad en él. 
Una luz muy viva lastima el órgano de 
la visión, hasta el punto de que puede ser 
causa de graves enfermedades en los ojos, y 
debe evitarse. 
Muchos niños que padecen oftalmías, es 
debido á los objetos brillantes que reflejan 
la luz con demasiada intensidad y con los 
que permanecen largas horas entretenidos; 
como les llaman tanto la atención, los pa-
dres se apresuran á llevarles los mas relu-
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cientes, sin comprender el daño que les pro-
ducen. 
Cuando son mayores, juegan en patios de 
paredes blancas y bañadas por el sol, en 
ocasiones tienen las horas de estudio por 
la noche y el niño pasa un. tiempo mas ó me-
nos larg-o fija la vista en objetos pequeños 
sobre un fondo blanco y bajo el influjo de 
una luz demasiado viva. 
Cuando leen ó escriben ó las niñas bor-
dan dibujos con detalles minuciosos, ad-
quieren la costumbre de aproximarse mu-
cho para fijar bien la vista y mirar muy de 
cerca lo que es objeto de su atención; con 
ello consiguen facilidad para ver objetos di-
minutos á corta distancia, pero pierden la 
facultad de distinguir los que están lejos, 
hasta él punto de llegar á una verdadera 
miopia por efecto de un hábito tan vicioso, 
Y para no citar mas prácticas dañosas 
para la salud del ojo, baste decir que en 
general, nadie se cuida de tener en cuenta 
el perjuicio que pueda reportar al órgano 
de la visión, al establecer el régimen de 
los niños. 
Si el exceso de luz daña, la escasez debi-
lita la vista por los esfuerzos de acomoda-
ción que se practican para distinguir bien 
los objetos y sucede el cansancio y la exa-
gerada impresionabilidad del órgano. 
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El paso brusco de la oscuridad á una luz 
muy viva, produce la pérdida de la visión 
momentáneamente en muclios casos, y en 
ocasiones se perpetúa indefinidamente, sin 
que los medios de que dispone la ciencia 
pueda corregir la ceg'uera. Esto ocurre con 
frecuencia en los infelices presos que pasan 
de repente de un oscuro calabozo, á un pa-
tio bañado por la intensa luz del sol; y si 
no es fácil que en la vida ordinaria se pre-
senten cambios tan bruscos, ocurre alg'o 
bastante parecido cuando el niño despierta 
en una habitación muy alumbrada ó su ca-
inita está enfrente de puertas ó ventanas 
que tengan luz directa. 
En este último caso, también suele ocu-
rrir que el niño llegue á mirar bizco, por 
estar colocada la cuna de manera que la luz 
la reciba siempre de un mismo lado: si na 
se evita bien pronto el influjo del rayo de 
luz perjudicial y la cuna no se cambia de 
posición, el estrabismo se hará permanen-
te. 
Una luz moderada no tan solo ejerce su 
acción benéfica sobre el órg-ano de la visión, 
sino que extiende su influjo provechoso á 
la salud general del niño. 
La luz es un notable excitante de la nu-
trición y desarrollo, tónico precioso que 
presta al organismo robustez y vida bas-
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tantes, para contrarrestar infinitas causas 
de enfermedad. 
El niño que vive en habitaciones priva-
das de luz, se cria delgado, pálido y enfer-
mizo; es linfático, y está lleno de escrófulas, 
para ser mas tarde tisico ó por lo menos 
hombre de escasa salud. 
El sonido produce un movimiento espe-
cial en el aire, de vibraciones ondulatorias, 
qne ensanchando siempre el círculo de don-
de partieron, lleg-an á impresionar el apara-
to de la audición y producen una sensación 
suya propia, qne se tramite al cerebro. Si la 
onda sonora nació muy próxima y con una 
intensidad vibratoria inusitada, la impre-
sión en el oido 'es exagerada y puede pro-
ducir la ruptura de la membrana del tím-
pano, inflamaciones y hemorragias, que son 
causas de sorderas, como ocurre con el rui-
do fuerte de la descarga de un cañón de 
grueso calibre. 
El ejercicio metódico de este sentido, dá 
lugar áuna sensibilidad tan extremada, que 
llegan á distinguirse impresiones imposi-
bles de apreciar por un oido falto de la edu-
cación necesaria, y el descanso prolongado 
del órgano, exagera su excitabilidad hasta 
el punto de no poder sufrir un sonido so-
portable. 
En el niño es de mucha imporiancia cui-
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dar el órg-ano del oído, porque es fácil la 
sordera .y la mudez como consecuencia. Si 
el niño, cuando aún no habla, su oido está 
torpe en la audición, bien por un estado 
catarral ó cualquiera otra circunstancia, le 
será dificultoso disting-uir los sonidos, pre-
cisamente en los momentos en que mas se 
necesita el perfecto funcionar del órg-ano; 
y como la dicha torpeza del oido implica un 
mayor esfuerzo para apercibirse con fideli-
dad de los sonidos, esfuerzo siempre molesto 
para el que en época tan temprana no tiene 
ningún placer en escuchar, resulta que ca-
da vez será menor la aptitud de oir por la 
falta de deseo y se confirmará la sordera 
completa y persistente. 
Se desprende de lo dicho, la utilidad que 
ha de reportar el cuidado y limpieza em-
pleados en el órg-ado del oido. 
Acúdase siempre pronto á curar sus en -
fermedades y si se supone que pueda estar 
expuesto al contacto de cuerpos extraños ó 
á influencias nocivas, debe protegerse el 
conducto con un poco de alg-odon, como se 
hará por ejemplo, cuando el niño tome un 
baño g-eneral. 
El olfato y el g-usto son dos sentidos tan 
intimamente lig-ados que parecen constituir 
uno solo; si el olfato está perdido, cuesta 
mas dificultad apreciar el sabor de una sus -
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tancia, y como su vecindad es casi inmedia-
ta, lo que áunórgano afecta suele extender-
se al otro. Cuando un catarro nasal hace 
perder el olfato, todo parece insípido. 
Pequeñas partículas que se desprenden 
de los cuerpos olorosos, lleg-adas á la mem-
brana pituitaria dán la sensación propia del 
sentido del olfato, y el que produce el con-
tacto de los cuerpos sápidos en la cavidad 
bucal, se denomina gusto. Ambos sentidos 
están poco desarrollados en el niño, por la 
falta de educación y porque los alimentos 
que usa son poco sabrosos, razón de más 
para cuidar de ellos y mantener en toda su 
pureza la sensibilidad propia de los mismos, 
á fin de que no llegue un dia en que por no 
encontrar el niño á su gusto un alimento 
que lé conviene, lo rechace. 
El tacto es una sensación trasmitida al 
cerebro con el intermedio de la piel y algu-
nas mucosas, de la impresión sentida por los 
cuerpos que nos rodean. El enseña las con-
diciones físicas de los cuerpos (extensión, 
peso, forma, temperatura, etc.) y la mane-
ra de atender á la conservación del indivi-
duo. 
El poco conocimiento que el niño tiene 
del mundo que le rodea, es la medida de la 
escasa enseñanza que el sentido del tacto le 
ha prestado; por eso el niño, si pierde el 
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equilibrio al andar, quiere sujetarse de lo 
que no tiene consistencia bastante; y por la 
Diisma razón agarrarla un hierro liecbo as-
cua, si se le presentase, que el objeto mas 
inofensivo. Este sentido, pues, además de 
la utilidad como órg-ano de apreciación para 
los usos de la vida, atiende á la seguridad 
individual que en un principio el niño des-
conoce, y necesita que sus padres ó encar-
gados cuiden de ello con especial atención, 
si no han de sobrevenirle perjuicios de con-
sideración. 
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De la inteligencia y la moral. 
Esta parte de la higiene se conoce gene-
ralmente con el nombre de educación, por 
mas que las palabras higiene y educación, 
son tenidas por muchos como sinónimas. 
El ilustrado Pestalozzi, tan célebre en In-
glaterra por sus métodos de enseñanza y 
educación, dice que ésta es de rig-or empe-
zarla desde los primeros instantes de la vida 
del hombre. 
Antes de que los sentimientos y sensacio-
nes puedan extraviarse en la amplitud del 
cerebro, cuyo conjunto material se encuen-
tra en un estado embrionario, incapaz, no 
ya de elaborar juicios, pero ni aún de apre-
ciar diferencias en impresiones sensibles, 
hay que estar sobre aviso y encauzar las 
primeras manifestaciones de la sensibilidad 
y del sentimiento. 
Seg-tm la conducta observada con, el niño 
desde el momento que nace, serán los re-
sultados que se obteng'án en su estado inte-
lig'ente y moral. 
Desde luego que de un imbécil no se con-
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seguirá nunca un sábio, ni del perverso el 
tipo de la bondad; pero si se favorecen y 
g'uian los primeros destellos de laintelig-en-
cia y se dulcifican las primeras manifesta-
ciones del sentimiento, es evidente que la 
consecuencia ha de ser provechosa, el talen-
to mas precoz y claro, las facultades afec-
tivas mas templadas en su ímpetu y mas 
lejos de la malevolencia. 
El niño es tan flexible y tierno en su cuer-
po como en su espíritu, tanto que su hechu-
ra será igual al molde que se nos antoje. 
Para saber como conducirnos obsérvese 
cómo adquiere las primeras nociones de las 
cosas y cómo aspira á educarse; manosea 
los objetos que agarra para enterarse bien 
4e sus cualidades, escucha con atención los 
gritos de la nodriza, sonríe al ruido de kas 
palmas; y mas adelante, sin saber hablar 
todavía, acerca al rostro de su madre el ju -
guete que le encanta, como para hacerla 
partícipe de su satisfacción, le consulta por 
la causa de los ruidos, el motivo de los co-
lores; después, si habla ya, le dice al que 
tiene cérea de sí cuando encuentra algo que 
le sorprende y agrada: «¡Qué bonito!» 
Pues bien, si queréis que el niño sea re-
servado, díscolo, irritable y poco instruido, 
haced lo que mucha gente que yo conozco; 
si tiene entre sus manos un objeto que le 
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llama la atención, se lo quitan sin ninguna 
clase de miramientos, lo sobresaltan con 
fuertes gritos, vuelven la cara cuando el 
niño les consulta con su mirada ó les pide 
que le entretengan, apartan con fastidio sus 
juguetes diciendo que le meten los muñe-
cos por los ojos, y por último, si corren en 
busca de su aya para darle una sorpresa 
agradable con aquello que él cree muy bo-
nito, contestan: «¡Déjame, que fastidio de 
niño!» 
Pero si en lugar de esa conducta se deja 
al niño examinar bien los objetos y se to-
ma por guia sus intenciones de escudriñar-
lo todo, favoreciéndolas; si cuando solici-
ta nuestro concurso para esclarecer una 
duda se lo prestamos y es escuchado aten-
tamente y con benevolencia, continuando la 
conversación dentro dejos límites que re-
quiera la edad del niño, haciéndole las con-
sideraciones que estén á su alcance, ani-
mándole á mayor observación y nuevas ex-
periencias, se procurará un carácter bonda-
doso y una inteligencia clara. 
Puede decirse hablando en tésis general, 
que los padres tienen la culpa de los mu-
chos males que mas tarde han de afligir á 
sus hijos en la sociedad, por las malas con-
diciones de carácter y falta de ilustración. 
Para evitarlo deben dedicarse con empeño^ 
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á educarlos y ser muy bondadosos con los 
que careciendo de suficientes conocimientos 
en todo, pecan sin su culpa. ¿Es justo que 
al niño que no se duerme pronto ó no toma 
el pecho se le grite y se le sacuda brusca-
mente por un brazo? ¿No es. una crueldad 
que se le castig-ue y hasta se le dén g-olpes 
al niño que, tuvo la desgracia de estropear 
el vestido nuevo? Si el niño entra en su 
Casaazorado, con la cara ensangrentada y el 
trage en desórden, porque dió una caida, la 
madre lo recibe diciendo: «Me vas á quitar 
del mundo, picaro, yo te arreglaré.» El 
niño no lleva nunca razón, tiene todos los 
defectos. «Por tu culpa pasó esto y lo otro», 
se le dice siempre; en cambio los padres 
tienen razón en todo, nunca se equivocan, 
son impecables, la virtud misma; los padres 
no tienen que descender á dar explicacio-
nes á sus hijos, ¡pues no faltaba mas! y si 
alguno intentase pedirlas, siquiera sea en 
la mejor forma posible, puede darse por 
muy contento si no le cuesta un pescozón 
la imprudencia y obtiene por toda contes-
tación: uEres un mocoso, los niños, oyen, 
ven y callan.» ¿Por qué se ha de vejar al 
niño de esto modo? ¿Por qué se ha de lasti-
mar continuamente su amor propio? ¿Y con 
este sistema de educación se quiere que el 
¡niño sea bondadoso y justo, que no guarde 
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rencor, que no sea reservado, ni hipócrita, 
ni embustero? 
Afortunadamente no todo el mundo pien-
sa ya así, y de dia en dia desaparece esa r i -
dicula severidad en la educación, que tan 
arraigada estaba en nuestros abuelos. El 
progreso de los tiempos ha convencido á 
muchos, que el sistema de imponer al niño 
üna moral estudiada, de la que no podrá 
apartarse un ápice y ajustar forzadamente 
las primeras manifestaciones de su inteli-
g-encia á reglas y preceptos, para todos 
iguales y á todos aplicados con sin igual 
rigor, es contraproducente, no se obtienen 
los resultados que se anhelaban. 
Aquellos aforismos de ula letra con san-
gre entra» y ucree y no preguntes»,perdie-
ron el valor que les diera una época ante-
rior, que ya muy pocos defienden. 
Gracias á Pestalozzi, Froebel, Spencer y 
otros, la educación camina por ancho y flo-
rido sendero; con el poco tránsito se va bo-
rrando la vereda tortuosa y llena de abro-
jos que acabará por desaparecer. 
Ya el niño no llega á la escuela moder-
na con el miedo de recibir los palmetazos 
que la crueldad del dómine fijara aquel dia, 
si no decia tan de corrido como el padre 
nuestro la lección de gramática. Hoy sueña 
el niño con la hora en que al dia siguiente 
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verá al maestro ilustrado, que es su amig-o,. 
y que le enseña cosas nuevas que él desea 
mucho conocer. 
¡Qué hermoso es ver al niño ir contento á 
la escuela para aprender jugando! 
;Qué cruel, enseñar al niño de rutina lo 
que no comprende, bajo la presión del látigo 
del maestro! 
Los padres que se inspiren en esos prin-
cipios fundamentales de educación, en las 
ideas de aquellos sabios que han conseg-ui-
do hacer una revolución en la enseñanza y 
con ella un inmenso beneficio al hombre, 
saben el régimen que han de seguir con sus 
hijos; nada de medidas coercitivas, nada de 
castigo corporal. ¿Hay que castigar al niño 
por alguna falta? Medios suaves hay al al-
cance de la superior inteligencia del adul-
to, que conducen mejor á la corrección ó al 
arrepentimiento, que los de fuerza. En un 
arrebato de cólera ó en altercado ó pelea ha 
roto el niño á su hermanitounjugiiete;pues 
privadle del suyo, que lo entregareis al 
inocente. ¿Es que ha sido travieso ó no ha 
ejecutado vuestro mandato? Estad sério con 
él, el beso de costumbre se suprime. ¿Es ma-
yor? Pues aquel di a no sale de paseo con sus 
amigos, etc. 
En medio de este sistema tan suave, es 
preciso ser inflexible, fuerte hasta la exa-
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g-eracion dentro de la suavidad del régi-
men. ¡Ay de aquellos padres que dejan sin 
corregir las faltas de sus hijos ó de los que 
ceden enla imposición de la pena, por el in-
flujo de las lágrimas del niño ó las súplicas 
de personas que creyendo interesarse por él, 
interceden cerca de los padres! 
El niño que tiene encarnado en si el más 
alto sentimiento de la justicia, sabe muy 
bien que el castig'o era merecido y que hubo 
debilidad al conceder el perdón, presume 
con fundamento que á una nueva falta al-
canzará la consiguiente rebaja en la pena y 
abusa hasta un límite inconcebible. 
ÜDa vez resuelto que el niño no ha salir 
á paseo, debe ser inútil toda gestionen con-
tra, lo mismo que hay que comprar un ju-
guete después de haberlo ofrecido. La cos-
tumbre de contentar al niño á cada momen-
to diciéndole «yo te traeré un caballo» sin 
hacerlo, es lo peor que puede hacerce. «¡Qué 
saben ellos!, luego se les olvida» dicen mu-
chos padres. ¡Que han de olvidar! Lo que 
sucede es que no creen después lo que con-
viene y forman mal concepto de la veraci-
dad de sus padres, circunstancia que perju-
dica mucho á la autoridad que deben ejer-
cer. 
Y estas ideas no son exclusivamente mias, 
las he confirmado con el parecer de una 
12 
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persona que la creo eminencia en educa-
ción; me refieroal Sr. D. Migmelde Sureda. 
Director de la Normal Profesional, puesto 
tan propio á sus afecciones, como adecuado 
á. su talento. ¡Si todos los servicios públicos 
estuvieran en España desempeñados con 
una idoneidad semejante! Por desgracia 
este es un caso excepcional, porque los em-
pleados casi siempre tienen aptitud para 
todo menos para el destino que se les con-
fia. Puesbien, ádicho señor tan modesto que 
se ha de mortificar al ver mi cita, que ense-
ña educación á los que han de educar á la 
juventud y que si no tiene un nombre tan 
universal como los extranjeros de que he 
hecho mención, ni tampoco es médico, es 
tan competente en educación física, moral 
é intelectual como el que mas, le he oido 
decir que al niño se le educa por la compla-
cencia, que los g-olpes son inútiles ó perju-
diciales y que lo más interesante y princi-
pal de la educación, consiste en estimular 
la dignidad y el amor propio de los niños: 
él encierra á un niño dejándole la puerta 
de la habitación abierta de par en par. 
. fflERALIMDES SOBRE E L HIÑO EMERMO. 
Creería dejar incompleto este volúmen si 
no dijera alg-o que sirviera de guia álas ma-
dres cuando sus niños enferman. 
Mejor que escribir alg-unasg-eneralidades 
seria dar noticias de las enfermedades mas 
comunes de la infancia; pero como las (di-
mensiones señaladas á los volúmenes de la 
Biblioteca Andaluza no lo consienten, y 
como además el asunto tiene interés y ma-
terial para otro libro, me decido á tratar los 
padecimientos de la niñez en tomo aparte, 
que vendrá á ser la continuación de éste, 
ya que la Sociedad Editora así lo solicita, 
después de baber visto lo que teng-o escrito, 
y presumiendo que el asunto podría quedar 
así mas ámplia y extensamente desen-
vuelto. 
Basta con esta indicación para justificar 
lo que dig-o en este capítulo, que en nada 
tiene relación con los anteriores, y lo que 
omito de las enfermedades en particular de 
la infancia. 
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Aun antes de nacer, dentro del claustro-
materno, el hombre padece enfermedades 
de índole diversa. Ya son la consecuencia de 
violencias exteriores, ya padecimientos pro-
pios, productos de temprana herencia, ó de 
contagio imprudente; lesiones motivadas 
por alg-un accidente inesperado ó por ma-
niobras pérfidas; enfermedades constitucio-
nales como la tisis y la sífilis infectivas, co-
mo la viruela, etc. Enfermedades todas que 
podemos sospechar, pero no diagnosticar-
las; es decir, que no tenemos conocimiento 
exacto de su existencia, y que nada se po-
drá hacer por lo tanto en obsequio á la sa-
lud del feto. 
Solo presumiendo que la criatura pueda 
estar expuesta á tal ó cual padecimiento, 
es posible dar á la madre alg-unos consejos 
encaminados á impedir al mal ó por lo me-
nos á suavizarlo. 
En el capitulo Antes de nacer el niño 
habrán encontrado nuestros lectores la con-
ducta que debe obset-var la mujer embara-
zada á fin de evitar males al efecto, que se-
ria ocioso repetir. 
Paso pues á ocuparme de los diversos es-
tados anormales que puede ofrecer el niño 
desde su nacimiento hasta la época de la 
puvertad, en que varia en un todo su ma-
nera de ser y por lo tanto de enfermar. 
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En ese espacio de tiempo, el niño tiene 
padecimientos propios, que poco á poco se 
encuentra libre de ellos ó llegan á pare-
cerse mucho á los del adulto, al aproximar-
se á la edad viril; cuanto menos edad tiene 
el niño, mas frecuentes son las enfermeda-
des por efecto de una organización débil é 
incompleta. 
Aparte de los padecimientos que son pe-
culiares de la infancia, todas las enferme-
dades tiene un tinte especial y una manera 
extraordinaria en su marcha, en su esen-
cia y desenvolvimiento, que las diferencian 
de las del adulto. 
La actividad funcional de que están do-
tados los órganos del niño, es la causa de 
que los padecimientos tengan una marcha 
rápida y de que se observen rara vez lesio-
nes crónicas, presentando las que tienen 
este carácter, un curso mas ligero y agu-
dizado. La mayor debilidad de los órganos 
es motivo de su poca resistencia á la acción 
de las causas detructorasy de la propensión 
á las lesiones agudas, asi como el conjunto 
de estas particularidades que se reúnen en 
el niño, cuya unidad vital se halla exagera-
da, explica la diseminación del padecimien-
to en muchos órganos á la vez, la tenden-
cia á no recorrer las enfermedades todos 
sus periodos que se determinan vagamente. 
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la facilidad de la reacción y el pronto tér-
mino de los padecimientos. 
Casi, nunca hay relación entre la canti-
dad de padecimiento y los síntomas que se 
desarrollan; falta la marcha lógica de los 
efectos, la invacion de la enfermedades im-
petuosa y los acontecimientos se atropellan 
como consecuencia de la excesiva inpresio-
nabilidad é irritabilidad del niño, ün cua-
dro aterrador cambia de repente en la si -
tuacíon mas tranquila, del mismo modo y 
con la misma facilidad, que el estado mas 
sencillo se convierte en tenebroso caos de 
complicaciones. Es muy frecuente ver á un 
niño con una fiebre intensa agitado por la 
ansiedad y el delirio, que ya cae en un le-
targ-o que desespera ó se agita en convul-
siones que espantan, y al dia sig-uiente se 
le encuentra muy entretenido con sus ju-
g'uetes. Por el contrario, se acuesta en buen 
estado de salud con un lijero catarro y se 
despierta alg'unas horas después, con un 
acceso de sofocación que compromete su 
vida. 
Todo esto nos enseña que se necesita con 
los niños un espíritu profundamente obser-
vador y que no podemos llevarnos de las 
primeras impresiones, y solo después de 
bien meditado y de haber observado con 
perfecta tranquilidad todas y cada una de 
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las circunstancias que concurren en el pa-
decimiento, se determinará la línea de con-
ducta que se ha de seg-uir. 
Parece después de lo dicho que nada mas 
difícil de averig-uar que los padecimientos de 
un niño; por otro concepto, éste no expresa 
bien sus sensaciones, no dice con verdadera 
conciencia cual es el órg-ano asiento del 
mal ó alg"o que marque un camino para la 
investig-acion que se pretende; nada, el que 
trata de averigmar lo que el niño padece, se 
encuentra sin dirección preliminar, todo 
hay que adivinarlo. Sin embarga, tales des-
ventajas son mas bien aparentes; es verdad 
que el niño no puede explicar las sensacio-
nes que experimenta; pero tampoco induce 
á confusión con relatos extraños, no cu en -
ta como el adulto una historia que nada 
tiene que ver con la enfermedad, ni abulta 
los sufrimientos, ni habla de síntomas que 
solo están en su imaginación, circunstan-
cias que pueden darlug'ar áequivocaciones, 
si toma en cuenta el que escucha esos tras-
tornos ilusorios de los enfermos aprensivos. 
El adulto que se observa mucho, concluye 
por sentir cuanto se le ocurre en su ofusca-
miento, mientras que el niño, sin temor por 
lo que ha de suceder, y sin saber qué es lo 
que padece, deja al que investig'a un campo 
neutral para sus observaciones. 
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El niño tiene medios de expresión bien 
distintos que suplen la palabra en ocasio-
nes, ventajosamente; su actitud varia se-
gún el órgano que padece, siempre busca 
instintivamente la posición que le produce 
menos sufrimientos; la angustia de su fiso-
nomía, los gritos, la intranquilidad, así co-
mo la quietud ó el sopor, es el lenguaje mí-
mico nunca fingido que guia al esclareci-
miento de la verdad; y si algo quedó sin 
averiguar por culpa del llanto ó de la indo-
cilidad del niño, obsérvesele mientras duer-
me, que ya se encontrarán los datos que 
faltaban. 
Las enfermedades son locales ó genera-
les; aquellas, las que circunscritas á una 
pequeña región ó en un órgano de escasa 
importancia á la vida relativamente, no son 
causas suficientes para un trastorno en to-
do el organismo; y las segundas ó genera-
les, las que por su grande extensión, por 
la impresionabilidad del sitio ó por la in-
fluencia que la parte material afectadapue-
da ejercer en el conjunto individual, son 
bastantes á producir un desequilibrio en 
las fuerzas reguladoras que mantienen la 
armonía funcional. 
Los niños tienen el sistema nervioso muy 
desarrollado, como es fácil observar si se 
compara la desproporción que existe entre 
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su masa cerebral y el conjunto total de su 
cuerpo, relativamente á lo que vemos en el 
adulto; por eso todas sus funciones mar-
clian con gran celeridad y hay un g-ran 
consumo de fuerzas, que hace deducir la ne-
cesidad de reponerlas muy á menudo, y 
de aqui el precepto de no quitar del todo 
los alimentos al niño en casos de enferme-
dad, á no ser en situaciones excepcionales 
y por poco tiempo. 
Esta manera de ser del infante, también 
nos hace mirar con gran respeto todo lo que 
tienda á debilitarlo; y ya lo tiene muy en 
cuenta el médico intelig-ente que economi-
sa cuanto puede las evacuaciones de san-
gre, si es que hay alguna vez necesidad de 
ellas, sobre todo sangrías. 
Efecto de la preponderancia del sistema 
nervioso, que afortunadamente desciende á 
medida que el niño avanza en edad, se con-
vierte el cerebro en un centro de acción á 
donde converg-en los efectos producidos en 
órganos diferentes, que explica las convul-
siones observadas en el periodo de la denti-
ción, durante el trascurso de diversos pa-
decimientos, como1 primer síntoma de un 
cólico ó como consecuencia de una irrita-
ción cualquiera. 
Con respecto al tratamiento de las distin-
tas enfermedades, como el desórden de las 
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fanciones es siempre precipitado, por la 
actividad manifiesta de las mismas, los re-
medios habrán de aplicarse con rapidez y 
oportunidad. En caso de duda, aun para 
lo que parezca insignificante, acúdase al 
profesor, pues las equivocaciones en el ni-
ño son mas difíciles de enmendar que en 
ios adultos: nunca dar medicinas sin pres-
cripción facultativa. 
Muchas madres tienen la mala costum-
bre de administrar un purgante, al notar el 
primer síntoma de enfermedad en su hijo. 
Cuando el médico llega le dicen: uAviso á 
V. porque djpesar de haber tomado un pur-
g-ante el niño sigue mal, pero no hay nada 
perdido porque ya está eso adelantado.» No 
parece sino que todo tratamiento ha de co-
menzar por un purgante. Pues qué: ¿si los 
padecimientos que afectan al niño pueden 
ser diferentes, habrá de ser provechoso em-
pezar siempre con un mismo plan curativo? 
Sirva de aviso á las madres, que la ad-
ministración intempestiva de un medica-
mento, aun el que parece mas sencillo, ha 
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